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*11.30 am. PONENCIA: ”Impacto de la violencia política en Estudiantes de la UNMSM 1990-2000. Aspectos psicosociales. Expositor: Moisés Vargas Osorio. UNMSM.

*12.45 pm. VIDEO: ¡AMPAY  GÉNERO¡ Para trabajar la discriminación de genero. TAREA-Fund. Ford. 

*13.30 pm. VIDEO: Constructivismo. Un paradigma en debate. Fac. Educación. UNMSM.

*15.00 pm. CONFERENCIA MAGISTRAL ”Historia, importancia y el papel del movimiento estudiantil en San Marcos”. Expositor: Mg Oswaldo Orellana Manrique UNMSM.
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__________________________________________________________________

En todos los tiempos y en todas las culturas los seres humanos han utilizado productos y sustancias capaces de alterar el estado de ánimo y que en determinadas circunstancias son origen de conflicto. En nuestro medio vivimos fundamentalmente asociados al consumo de alcohol, tabaco y a fármacos como sustancias psicoactivas capaces de generar dependencia, la gran extensión de estos es una conducta de riesgo que genera problemas de primer orden tanto para la salud como para la convivencia. 

Al referimos al problema de las drogas no restringimos este concepto a las llamadas sustancias ilegales, sino al conjunto de sustancias psicotropas capaces de generar dependencia. La percepción social del "problema drogas" se ha estado restringiendo en torno a las denominadas ilegales y sobre todo la heroína, mientras no se consideran tales aquellas que son las de mayor uso social y que, por ello, son fuente de problemas sociales y sanitarios muy amplios. En este documento se contemplan también otros trastornos adictivo no producidos por sustancias psicotrópicas, cuyas características comportamentales son muy similares a las de estos últimos. Nos referimos en especial a la ludopatía, trastorno muy relacionado con el consumo de alcohol y drogas que requerirá alguna especificidad en su abordaje. 

La mayoría de los ciudadanos de La Rioja consideran los problemas derivados del uso/abuso de drogas junto con el desempleo como los que mayor preocupación producen, por ello exigen de los poderes públicos intervenciones eficaces y permanentes para tratar de solucionarlos. Esta demanda social impulsa a las Administración a elaborar un Plan Riojano de Drogodependencias y otras adicciones que permita implementar medidas realistas, adaptadas al momento actual y capaces de abordar de forma global el fenómeno. 

El fenómeno de la adicción a drogas está en continuo cambio tanto en cuanto a las sustancias como a las modalidades de uso, hasta el punto de que las nuevas formas de consumo de alcohol o drogas de síntesis ha requerido una reconceptualización de los términos clásicos de dependencias, tolerancia y abuso. En muchos casos la repercusión médico-sanitaria queda en un segundo plano, para pasar a primer plano la repercusión psicosocial del fenómeno por lo que significa de deterioro de las familias, de los valores juveniles, o de la desintegración de los grupos de iguales como fuente de apoyo. Tanto el alcohol como el tabaco y las nuevas formas de drogadicción van a ser objeto de especial interés en este Plan. 

La generalización de los programas de dispensación de sustitutivos ha propiciado una mayor captación de drogodependientes y ha reducido los riesgos sanitarios de estos pacientes. La consolidación de estos programas como una alternativa más de tratamiento dentro de un concepto integral rehabilitador es una apuesta importante.

Por otro lado, el consumo de drogas ilegales en medios no marginales va a constituir un problema de futuro importante, por lo que el trabajo en reducir la tolerancia social a su consumo y el cambio de actitudes hacia las drogas es un reto de primera magnitud para este Plan. 

Abordar las intervenciones sobre los problemas derivados del uso de las drogas desde posiciones de tolerancia absoluta hacia el consumo de sustancias o en el opuesto de la no permisividad y "mano dura" parece que no han tenido éxito en sus aplicaciones en situaciones reales. Enfoques mas modestos en sus objetivos han demostrado ser mas útiles a la hora de encontrar respuesta ante diferentes problemas, intervenciones orientadas a que el individuo y la comunidad adquiera un mayor nivel de información y capacidad de respuesta y control sobre los diferentes sistemas de oferta y presión publicitarias y en todo caso ofrecer los servicios individuales y colectivos aceptables por los usuarios y capaces de reducir el daño en salud y el proceso de desviación social en cuanto sea necesario.

Asumimos el reto que supone este grave problema de salud y para ello presentamos este Plan Riojano de Drogodependencias y otras adicciones. Plan que presta continuidad al antiguo Plan Regional de Drogas con las necesarias adaptaciones a las actuales necesidades y en el que se pone el acento en la prevención. Se marcan objetivos ambiciosos a medio plazo, que exigen un compromiso explícito del propio Gobierno, Partidos Políticos, Administraciones Locales, Organizaciones Ciudadanas y del conjunto de la iniciativa social, compromiso en el que respetando las especificaciones técnicas de las intervenciones han de ser objeto de un amplio consenso social.
PREVENCIÓN EN DROGODEPENDENCIAS

El estudio de los factores que incrementan el riesgo del uso de drogas o que protegen contra éste, ha dividido conceptualmente el campo de investigación en factores individuales, contextuales e interpersonales. 

Los factores individuales tendrían que ver con la vulnerabilidad genética, la presencia de determinados problemas comportamentales, los estados emocionales negativos y las actitudes favorables hacia las drogas. Los factores contextuales incluyen, entre otros, la regulación legal, la relación entre la cultura social dominante y el consumo de drogas, la deprivación económica y social, la desorganización comunitaria, la disponibilidad y accesibilidad a las sustancias, la percepción social de riesgo y el papel de los medios de comunicación.

Los factores interpersonales, por su parte, se han subdividido en tres grandes apartados, ámbito escolar, el grupo de iguales y las relaciones familiares. Los factores escolares se refieren a aspectos tales como el fracaso escolar o el bajo compromiso con la escuela. Los estudios que han analizado la influencia del grupo de iguales se han fijado en aspectos tales como el consumo de drogas y las actitudes favorables hacia el consumo en los compañeros, así cómo en la presión que estos ejercen en la iniciación del consumo. Por último, la influencia de la familia se ha estudiado analizando factores tales como la historia familiar de problemas de conducta, las prácticas pobres de socialización, la supervisión ineficaz de las actividades y compañías de los hijos, las normas disciplinarias ineficaces, los  problemas de relación entre padres e hijos, la presencia de conflictos familiares, la desorganización familiar, los problemas de salud mental en la familia, la ausencia de una red social de apoyo familiar y las dificultades de adecuación de la familia a las normas culturales en las que se desenvuelve.

Con el fin de determinar la importancia de los factores interpersonales, especialmente los familiares, y de algunos personales y contextuales en la sociedad española, se ha realizado un estudio encuestando a 2.126 escolares, seleccionados mediante un muestreo aleatorio por conglomerados en dos etapas realizado sobre las unidades escolares de casi todo el territorio español. El intervalo de edad estaba mayoritariamente comprendido entre los 12 y los 15 años. Este rango de edades se eligió para detectar el consumo en sus comienzos, de forma que los valores en las variables familiares medidas no puedan ser atribuidas al influjo de un consumo, que en su mayoría, es desconocido para los padres. También se encuestó a una muestra seleccionada de 309 familias de escolares consumidores y no consumidores.

Los resultados apuntan a la eficacia de los factores interpersonales y algunos contextuales para predecir el consumo de drogas en los escolares. Un hecho especialmente significativo es la baja concordancia entre la información suministrada por los escolares y sus padres. De los resultados se pueden obtener  conclusiones relevantes para la prevención del consumo de drogas legales e ilegales en escolares

CAMBIOS COGNITIVOS, ACTITUDINALES Y CONDUCTUALES PARA LA PREVENCIÓN DE LOS PROBLEMAS DE SALUD ASOCIADOS AL USO DE DROGAS.

La situación del Sida en España, en la que destaca el número de casos en el colectivo de usuarios de drogas por vía parenteral (UDVPs) (65%); la necesidad de implementar programas específicos para este colectivo, diseñados para reducir los riesgos tanto en la conducta de inyección como en la conducta sexual; la necesidad de que estos programas sean conceptualizados como intervenciones de Salud Pública eficaces y de que las realicen los profesionales sanitarios que trabajan en los centros de atención a las drogodependencias, han llevado al Plan Nacional sobre Drogas, al Plan Nacional del Sida y a la Universidad del País Vasco, a diseñar un Programa de Formación de Formadores para cumplir estos objetivos.

Este Programa, estructurado en formato de redes, se formalizó en tres años consecutivos e incluyó la realización de materiales didácticos de apoyo, la formación específica de los profesionales sanitarios para el diseño de programas de reducción de los riesgos asociados al consumo de drogas, y la implementación y evaluación deTalleres de Consumo de menos Riesgo y de Sexo más Seguro, con los UDVPs con los que estos profesionales trabajan.

Presentamos los datos de la evaluación de los Talleres con los UDVPs que apoyan la eficacia de este tipo de programas de intervención breves para el cambio de conductas entre los UDVPs.

LA INVESTIGACIÓN COMO INSUMO DEL DISEÑO DE POLÍTICAS DE PREVENCIÓN

La investigación empírica en el campo de las drogas no puede ser un simple ejercicio académico; por el contrario, debe ser el instrumento sobre el cual se construyan las políticas con las que se estructuran los planes nacionales, regionales y municipales de prevención. Durante sus 4 años de gestión, Rumbos ha llevado a cabo 21 proyectos investigativos, algunos de gran envergadura y otros muy pequeños: pero en todos los casos la información obtenida se emplea para emprender nuevos procesos, o para corregir errores que habían pasado desapercibidos. La presentación ilustra la forma como los resultados de lasa investigaciones son empleados en el diseño de políticas preventivas

PROGRAMA CONSTRUYENDO SALUD: PROMOCIÓN DE HABILIDADES PARENTALES

1. Un acercamiento al fenómeno de la conducta problema en la adolescencia 

1.1.Factores de riesgo del consumo de drogas
1.2. El papel de la familia en la aparición de problemas de conducta

1.2.1. Variables familiares concretas relacionadas con la
           aparición de problemas de conducta

1.2.1.1 Consumo de drogas de padres y madres
1.2.1.2 Prácticas educativas de los padres
1.2.1.3 Conflicto familiar.
1.2.1.4 Cohesión familiar. 

1.3. Implicaciones en la investigación preventiva

2. La Prevención en la adolescencia 

2.1. La intervención con familias con hijos adolescentes

2.1.1. Programas de prevención familiares de carácter
          universal

2.1.1.1 Grupos de padres
2.1.1.2 Programas de entrenamiento de
            habilidades familiares
2.1.1.3 Programas multicomponente 

2.1.2. Programas de prevención selectivos
2.1.3.Programas de prevención indicados 

2.2. El proyecto "Construyendo Salud" 

2.2.1. El componente escolar de "Construyendo Salud"
2.2.2. El componente familiar 

2.2.2.1 Descripción del programa
2.2.2.2 Estructura del programa
2.2.2.3 Componentes del programa

1er componente: Presentación del programa
2º   componente: La adolescencia y los estilos educativos
                           paternos
3er componente: Habilidades de comunicación
4º  componente: Habilidades para superar conflictos
5º  componente: El establecimiento de una posición familiar
                          firme sobre las drogas

2.2.2.4 Aspectos metodológicos de la 
            intervención
2.2.2.5 Directrices de aplicación del programa

3. Trabajo empírico 

3.1. Diseño de la intervención 

3.1.1. Primera fase: Curso de Formación
3.1.2. Segunda fase: Presentación del programa y evaluación
          inicial 
3.1.3. Tercera fase: Aplicación del programa
3.1.4. Cuarta fase: Evaluación del programa 

3.2. Variables analizadas

3.2.1. Relaciones familiares

3.2.1.1 Clima familiar
3.2.1.2 Estilos educativos
3.2.1.3 Normas familiares de consumo

3.2.2. Otras variables relevantes 

3.2.2.1 Actitudes parentales hacia las drogas
3.2.2.2 Consumo parental de drogas
3.2.2.3 Consumo de drogas de los/as
            adolescentes
3.2.2.4 Actitudes hacia las drogas
3.2.2.5 Intención de consumo
3.2.2.6 Conducta antisocial de los/as
            adolescentes

3.3. Descripción de la muestra

3.3.1.Características de los estudiantes

3.3.1.1 Consumo de drogas
3.3.1.2 Otras conductas problemáticas

3.3.2. Estructura familiar y características de los padres y
          madres
3.3.3. Relaciones entre las Variables analizadas

3.4. Descripción de los participantes

3.4.1. Características de las familias participantes 

3.5. La evaluación del proceso de implantación del programa 

3.5.1. Estrategias para la evaluación del proceso
3.5.2. Resultados de la evaluación del proceso
3.5.3. Evaluación del programa por sesiones: Información de
          los monitores
3.5.4. Información de las madres y los padres participantes
          en el programa
3.5.5. Valoración cualitativa del programa 

4. Conclusiones generales 

Bibliografía 

Este trabajo surge de una colaboración entre la Confederación Española de Asociaciones de Padres de Alumnos (CEAPA) y la universidad de Santiago de Compostela (USC). A través de ella, se pretendía evaluar y aplicar una intervención preventiva dirigida a padres y madres de adolescentes.

El programa se centra en el entrenamiento en habilidades paternas y ha sido desarrollado por un equipo de investigación de la Universidad de Santiago de Compostela. Este equipo cuenta con una amplia experiencia en el campo de las drogas y los problemas de conducta, y durante los últimos 20 años ha desarrollado una importante labor investigadora en nuestro país. Los primeros trabajos del equipo se dirigieron a cuestiones teóricas y epidemiológicas relacionadas con estos problemas. A partir de 1992 el trabajo se orientó más hacia el campo aplicado y, más concretamente, hacia la prevención. En ese año iniciamos un trabajo dirigido a la prevención del consumo de drogas en los adolescentes. Esta línea de investigación se ha continuado hasta la actualidad. Los primeros resultados se obtuvieron con la elaboración del programa escolar Construyendo Salud: Promoción del desarrollo personal y social (Luengo, Gómez-Fraguela, Garra, Romero y Otero, 1998) que ha sido ampliamente aplicado y evaluado en distintas Comunidades Autónomas (Luengo, Romero, Gómez-Fraguela, Garra y Lence, 1999).

Pero ese programa no constituye más que el inicio de un ambicioso proyecto de investigación sobre la prevención del consumo de drogas y las conductas problemáticas de la adolescencia. Este tipo de conductas tienen múltiples determinantes y las relaciones entre ellos son complejas. No es razonable esperar que con una intervención aislada y limitada en el tiempo se logren resultados totalmente satisfactorios. Para la consecución de efectos preventivos sobre estas conductas es necesario la realización de acciones dirigidas a los distintos determinantes que la provocan. Por esta razón hemos desarrollado dentro del proyecto un componente familiar al que denominamos Construyendo Salud: Promoción de habilidades parentales. Este componente es el objeto del presente trabajo. 

En Colombia, el Programa La Casa de la Universidad de los Andes en 1.997 realizó un estudio que analizó los patrones de interrelación de 433 familias de Bogotá y encontró una serie de características comunes en la familia donde no existe consumo de drogas, las cuales se constituyen en los siguientes factores protectores. 

· Religiosidad, entendida como un conjunto de preceptos y normas asociadas al cumplimiento de determinados rituales que estimulan la espiritualidad. 

· Realización de actividades conjuntas, dado que constituyen oportunidades para reforzar y mantener las relaciones del sistema familiar. 

· Buena comunicación, entendida como la posibilidad del diálogo abierto y claro, sin dobles mensajes ni expresiones hirientes. 

· Existencia de expresiones de afecto manifiestas entre todos los miembros de la familia, a través de caricias, preocupación e interés por la vida del otro, expresiones verbales de cariño, etc. 

· Presencia de pautas de educación congruentes, en aras de brindar un ambiente estable, predecibles y seguro a los hijos durante su desarrollo. 

· No consumo de los padres, en la medida que se convierte en un estilo modelador a través de la imitación y el refuerzo social. 

· Posibilidad del diálogo, confianza y respeto entre los padres. 

· Creación del sentido de pertenencia familiar logrado a través de la realización de actividades y ritos compartidos. 

· Asunción de responsabilidad primaria de prevención por parte de los padres, que puede ser ejercida a través de valores y actitudes transmitidas. 

· Participación de todos los miembros en decisiones, en cuanto a que todos perciban como valiosos sus puntos de vista y a la vez lo hagan con los demás. 

· Claridad de normas, que posibilita organización en la familia e impide malos entendidos. 

· Autonomía de los miembros, entendida como un sentido de responsabilidad personal, de identidad y de claridad de los límites del Yo, con mayor capacidad de decisión e intimidad real dentro de la familia. 

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente mencionado, es la época de la niñez más propicia para iniciar las actividades de prevención del consumo de sustancias psicoactivas. La prevención debe iniciarse en primer lugar en el hogar. La responsabilidad primaria de prevenir está en las personas más cercanas al individuo: sus padres y en segundo lugar, los maestros en el ámbito escolar. 

Se debe iniciar la prevención de consumo de drogas con una adecuada comunicación entre padres e hijos y se debe hacer bajo la perspectiva de una prevención integral que propenda por la construcción de valores, el desarrollo de la autonomía y el fortalecimiento de la autoestima. También la escuela, al igual que los padres, tiene el deber de dar una formación integral y trabajar para el desarrollo de habilidades de afrontamiento y resolución de problemas que faciliten al sujeto tener una vida sana, libre del consumo de drogas. 

En este sentido, una educación con calidad, centrada en la formación integral de todas las dimensiones y potencialidades de los niños, jóvenes y adultos, ofrecida en forma articulada por la familia, la escuela y la sociedad, constituirá el proceso más eficaz para fortalecer los factores que impiden la aparición del problema. 
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PERSPECTIVA VITAL

SISTEMAS FORMADORES DE LA PERSPECTIVA VITAL:

AUTOORIENTACIÓN,

AUTOCOMPRENSIÓN

Y AUTODETERMINACIÓN.

AUTOORIENTACION
· TOMA DE CONCIENCIA
· TENDENCIA ORIENTADORA DE LA PERSONALIDAD
AUTOCOMPRENSION
· PARADIGMAS PERSONALES
· SABIDURIA PERSONAL

AUTODETERMINACION
· PLANES DE CONDUCTA PERSONAL
· PLAN DE VIDA PERSONAL
    Movilización de las concepciones
    Características de las concepciones
· Las concepciones sólo parecen existir con relación a un problema, aunque sea implícito.

· Es la concepción elaborada lo que conduce a menudo a formular el problema de nuevo.

· La concepción está determinada por cuatro parámetros: el marco de referencia, las invariantes operativas, la red semántica y los significantes.
    El marco de referencia
· El marco de referencia constituye el conjunto de conocimientos anteriores e integrados que, activados y reagrupados, dan un significado y un contorno a la concepción.

· El marco de referencia lleva al aprendedor a hacerse preguntas y proporciona el contexto (informaciones, otros conceptos) que explica la producción y la presentación de la concepción.
    Las invariantes operativas
· Las invariantes operativas constituyen el conjunto de operaciones mentales subyacenes.

· Las invariantes operativas establecen las relaciones entre los elementos del marco de referencia, ponen en funcionamiento la concepción y eventualmente la transforman a partir de las nuevas informaciones recuperadas.

· Las invariantes operativas regulan las nuevas informaciones en interacción con el marco de referencia.
Los significantes
· Los significantes reagrupan el conjunto de signos, huellas, símbolos y otras formas de lenguaje (natural, matemático, gráfico, esquemático, modelizado, etc.) con miras a originar y explicitar la concepción.
La red semántica
· La red semántica constituye la red de significado deducida de los elementos anteriores. Sus nudos representan el marco de referencia y sus nexos pueden asimilarse a las operaciones mentales.

· A través de la red semántica surge el significado de la concepción.

CONSTRUCCIÓN DE LA PERSPECTIVA PERSONAL
PREGUNTA ORIENTADORA 

¿Qué es lo que 

una persona 
debe hacer 

en su vida personal 


para salir adelante?

PENSAMIENTO ESTRATÉGICO Y MOTIVACIÓN DE FUTURO
· Se trata de aprender  a poner en perspectiva la vida personal.

· Se trata de aprender a darle sentido a las acciones personales. 

· Es el  aprendizaje de la responsabilidad.

FORMACIÓN EMPRENDEDORA

·  Se tiene que generar procesos personales y organizaciones orientados a la formación de emprendedores.  

· Se tiene que desarrollar una visión emprendedora de la vida persona y de la práctica profesional.  

LA DIVERSIDAD SOCIOCULTURAL

· A NIVEL DESCRIPTIVO:

· Como denominación de las condiciones sociales, culturales y lingüísticas del país.

· “El Perú es un país multicultural y multiétnico”.

· “Diversidad étnica, cultural y lingüística de la sociedad peruana”.
· A NIVEL NORMATIVO:

· Para formular los objetivos formativos y educativos.

· “La educación debe concordar con nuestra realidad de país multicultural y multiétnico”.

· “La diversidad cultural debiéramos estimularla como una riqueza”.

· A NIVEL METODOLOGICO:

· Como dimensión pedagógica  (contenido transversal) o como principio fundamental para la formación educativa.

· El principio de interculturalidad se entiende como un proceso dinámico que permite construir relaciones más equilibradas, basadas en el respeto y el diálogo entre los actores de diversos universos sociales y culturales coexistentes en el país.
 Perspectiva vital de formación
· Se reconoce como persona, valora positivamente sus características culturales y manifiesta sentimientos de pertenencia.

· Acepta las diferencias entre las personas sin discriminarlas por su género, edad, raza, condición socioeconómica, religión, origen étnico y cultural.
Perspectiva vital de formación
· Se identifica con su realidad sociocultural, local, regional y nacional. 

· Se identifica con su historia y  es consciente de su rol presente y futuro en el proceso de desarrollo de nuestro país.

Perspectiva vital de formación
· Contribuye al desarrollo sostenible de su localidad, interactuando positivamente con su medio natural y cultural, utilizando racionalmente los recursos de su medio ambiente.
Perspectiva vital de formación
· Se comunica eficientemente en su lengua materna y la valora, maneja suficientemente el castellano como segunda lengua en los ámbitos del país donde se hablan lenguas nativas.

· Tiene un manejo inicial de una lengua extranjera.
ESTRUCTURA INTERNA DE LA ACTIVIDAD HUMANA
FACTORES PSICOLÓGICOS DE LA ACTIVIDAD PERSONAL
 

FACTOR PSICOLÓGICO

a. SECUENCIALIDAD

b. DIRECCIONALIDAD

c. ANTICIPACION

SECUENCIALIDAD

FUNCIONES:


1) 
Activa todas las variedades de información 
cognitiva.

2) 
Ordena temporal y espacialmente la 
información cognitiva.

3) 
Regula por etapas las operaciones y acciones.

RESULTADO SOBRE LA CONDUCTA PERSONAL: Garantiza la ejecución del plano microestructural de la actividad.

DIRECCIONALIDAD

FUNCIONES:


1) 
Realiza el motivo y el objetivo de la actividad.


2) 
Posibilita la estabilidad temporal del motivo y 
el objetivo de la actividad.


3) 
De ser necesario modifica los mecanismos 
para alcanzar el objetivo de la actividad.


RESULTADO SOBRE LA CONDUCTA PERSONAL: Garantiza la ejecución del plano macroestructural de la actividad.


ANTICIPACION

FUNCIONES:


1) 
Elabora el motivo y el objetivo de la actividad 
en el plano de la imagen consciente. 


2) 
Controla la adecuada ejecución de la actividad 
planeada.


3) 
Verifica el éxito o el fracaso de la actividad.


 RESULTADO SOBRE LA CONDUCTA PERSONAL: Garantiza la elaboración, control y verificación de toda la actividad.

¿CÓMO ASUMIR EL RETO DEL CAMBIO?
· "Cuando pones la proa visionaria hacia una estrella y tiendes el ala hacia tal excelsitud inasible, afanosa de perfección y rebelde a la mediocridad, llevas en tí el resorte misterioso de un ideal, es ascua sagrada capaz de templarte para grandes acciones. Custódiala, si se apaga, no se reenciende jamás, si ella muere en tí quedas inerte, fría bazofia humana". José Ingenieros.

José Ingenieros: "El hombre mediocre".
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Antes de empezar y para poder enmarcarnos dentro del contexto es necesario partir por definir que la Universidad tiene misiones que cumplir. Para ello quiero tomar como referencia a James Perkins en “La universidad en transición” (1967). Estas vendrían a ser  adquirir conocimiento a través de la investigación, la transmisión de dicho conocimiento a través de la labor docente, y la aplicación del conocimiento en relación con el servicio público y Fabio Hernández (1993) agrega una cuarta La Promoción del Desarrollo Social.

Dichas  misiones por tanto se logran a través de los recursos humanos que componen la Universidad. Dichos recursos son personas que están insertas en un medio social, que cuentan con una historia, que han forjado determinadas actitudes. Entonces, viene la pregunta hasta que punto el estudiante universitario coincide con estas misiones de la Universidad.

Quiero, para ello, tomar como referencia un estudio realizado en Colombia  (Fabio Hernández, 1993) el cual establece que el estudiante universitario actual carece de espíritu investigativo, está signado por el pesimismo, se halla desorientado en cuanto a las formas de estudiar y más aún desconoce los 3 anteriores, llegando al conformismo y la frustración.

Habiendo entonces planteado las misiones de la Universidad y las características del estudiante actual podemos entonces proponer una filosofía de la tutoría para los ambientes universitarios.

Concepción de Tutoría

· Concebida la tutoría como una labor de acompañamiento y orientación que realiza un profesor, a quien llamaremos tutor, respecto a un alumno o a un grupo de alumnos.

· La tutoría es un sistema de acompañamiento que permite promover, favorecer y reforzar el desarrollo integral del alumno como persona, orientándolo a utilizar sus potencialidades y habilidades en pro de la construcción de un proyecto de vida personal.

Carácter de la Tutoría

· La intervención en tutoría tiene fundamentalmente un carácter preventivo, razón por la cual orientará sus acciones a trabajar temas que lleven al joven a desarrollar factores de protección y competencias adecuadas para actuar saludablemente frente a situaciones problemáticas o de riesgo.

· No es una asignatura, es un espacio especial que permite reflexión y acción en mejores condiciones, mejorando las competencias del alumno (que incluye los aspectos del conocer, saber hacer y saber ser).

· Coloca al estudiante a la vanguardia y en el protagonismo de la propia formación y a la vez actor social.

Propuesta


La tutoría no es una mera herramienta, ni un mecanismo auxiliar del trabajo con universitarios. Por el contrario  es un eje de trabajo que permite darle sentido a todo aquello que el estudiante viene a desarrollar o plasmar dentro de la universidad. Es una suerte de catalizador que permite forjar al elemento Persona para pasar del estado Persona al estado Profesional sin dejar de ser  lo anterior.


Debemos tener bien en claro que el sistema de tutoría es algo que hoy más que  nunca debe ser vigente y debe abrirse paso por los beneficios que brinda. Pero como todo lo nuevo, tiene que buscar su espacio y conquistarlo. La condición del psicólogo lo pone en cierta ventaja para liderar esta propuesta, por la misma naturaleza de la formación profesional. Sin embargo para lograr éxito debe ante todo tenerse en cuenta que el tutor debe no sólo  poseer sino demostrar un interés legítimo por sus alumnos, por su condición humana y sus posibilidades.


En mi experiencia personal en las Facultades de Educación y Ciencias Sociales de la UNMSM ayudó mucho romper con los espacios tradicionales del consultorio o de las aulas, hubo la necesidad de buscar a los alumnos en su hábitat cotidiana.


Todo ello se debía a que sencillamente los usuarios no conocían del servicio, otros no se atrevían a acudir y otros lo consideraban como un ambiente burocrático más. Lo único coincidente entonces es que este sistema había sido tradicionalmente mal empleado o que las personas responsables no veían mayor compromiso en su participación.


Siendo realistas, hay que demostrar la imprescindibilidad del sistema tutorial. Ya que en esencia es un filtro que permite la inserción del alumno en el sistema educativo.


La experiencia demuestra que más allá de cualquier procedimiento técnico pedagógico y más allá de la calidad profesional del docente o la Institución donde uno se forma siempre se requiere de aquel espacio de transición que ponga en marcha el buen funcionamiento académico del estudiante que como dijimos hace un momento ante todo es persona.

LA ESTRATEGIA

Acción Centralizada 


Planificación y anticipación de los eventos y circunstancias donde se va a  intervenir.

Acción Descentralizada


Ejecución de las acciones delegando tutores a su correspondiente grupo de alumnos.

Acción Centralizada


Los tutores recogen casos personales a cargo y  centralizan la información al equipo tutorial para así tomar decisiones y abordar la situación para solucionar  por los propios medios con que cuenta o a través de la derivación al especialista correspondiente.

Campo de Acción

La tutoría es un sistema que para ser efectivo tiene que definir su ámbito de acción, siendo un sistema de acompañamiento es imprescindible observar la condición de persona del usuario. Sin embargo, se necesita de aspectos procedimentales para modificar la situación insatisfactoria del contexto y del propio alumno que pueden perjudicar su desarrollo en el ámbito educativo y de esa manera constituirse en un servicio válido. A continuación mostraremos algunos rubros en los cuales es pertinente intervenir.

Aspecto Personal

Cuyo punto de partida está en relación a los antecedentes como llega el estudiante a la institución educativa (aspectos familiares, socio económicos y afectivos, que afectan su condición).

Aspecto Académico

Consiste en insertar al estudiante en el sistema de la Institución estableciendo los objetivos, modalidades, estilos y procedimientos de las disciplinas académicas.

Aspectos Sanitarios

Que tiene que ver con el establecimiento de adecuados cuidados de la salud que coadyuven a la buena constitución del educando.

Aspectos Profesionales

Que tiene relación del modo como el estudiante puede llegar a hacer de sus habilidades un producto social útil y que tenga el convencimiento de una óptima recepción por parte de los beneficiarios.

Aspectos Sociales

De cómo el estudiante de Educación Superior está en condición de ser un actor social y como tal es imprescindible que desarrolle las habilidades sociales que le permita alternar en círculos y formar las redes que considere conveniente al  rol social que la profesión demanda.

Finalmente, concluimos en que la Institución Educativa uperior estatal en su generalidad carece de este servicio. Existe un gran déficit en el perfil profesional de los egresados y un dramático porcentaje de  deserciones estudiantiles y falta de compromiso docente. Y aunque el cambio debe ser de la institución hacia el hombre, cuando ello no ocurre debe  implicar el proceso inverso para obligar a que la Institución asuma su rol. El momento actual nos indica que nos hemos malacostumbrado a la inercia y dejamos que las cosas se movilicen a su ritmo natural. La tutoría es indispensable hoy más que nunca por su papel orientador, porque impulsa los objetivos formativos del estudiante y canaliza sus energías direccionando su acción en una  ruta definida. La tarea está pendiente y el optimismo vigente.
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SECCIÓN 1

Hemos sustentado la idea de que las redes neurales del neocórtex cerebral humano se organizan cinéticamente a base de la información social, y que por procesos igualmente cinéticos la información psíquica consciente que refleja aquella información, reestructura toda la actividad cerebral, todo el sistema nervioso y todo el individuo (Ortiz, 1994, 2000). Este planteamiento permite una solución alternativa al problema de la relación mente-cerebro, relación preferimos poner en términos de la relación conciencia-cerebro. Esta salida es esencial para una explicación científico-humanista de la personalidad, pues permite comprender cómo se estructura socialmente la actividad cerebral y en consecuencia todo el conjunto de la actividad individual. Creemos que de este modo se pueden superar las diversas propuestas que se han formulado dentro de las ciencias naturales, supuestos que, a decir verdad, han intentado resolver el problema de la relación entre la mente y el cerebro en los mismos términos mecanicistas que la relación entre cosa y hecho, entre órgano y función, entre estructura y proceso; todo ello como parte de la necesidad de explicar la relación idealista entre materia y espíritu, y por ende, entre naturaleza y cultura o entre los genes y el ambiente. Habrá que explicar que es preferible no usar el concepto de mente, dado que no tiene, igual que el alma, un referente claramente delimitado: podría ser la “potencia intelectual del alma”, todo el conjunto de la actividad psíquica, o la parte no afectiva de la misma, es decir, sinónimo de la cognición, o es simplemente un concepto de sentido común para referirse a lo que llamaremos actividad epiconsciente.

El modelo que usamos nos permite, en cambio, explicar la relación entre conciencia y personalidad, explicación que justamente nos sirve de marco para el estudio del cerebro y la corteza cerebral de las personas, ya que evita o supera los conceptos acerca de entes mentales elaborados a base del sentido común. Una pregunta de sentido común es, por ejemplo, cómo explicar la relación entre el darse cuenta, el desear y el recordar siendo como son parte de la actividad de un mismo cerebro. Se podría responder en seguida con cierta lógica diciendo que se relacionan funcionalmente a través de las conexiones nerviosas que existen entre las respectivas partes del cerebro. Esta respuesta implica que se debe saber en qué parte del cerebro se producen estas formas de actividad; una cuestión que aún no ha sido resuelta. Por tanto, si no se tiene un modelo del sistema del individuo social concreto, no hay otra alternativa que especular a partir de un análisis del sentido de las palabras, es decir, intentar el análisis lógico de los mismos términos del sentido común.

No creemos pues que la respuesta surja de la simple correlación de los datos de la observación empírica. Tampoco podemos esperar que surja una nueva hipótesis más comprehensiva después de un experimento crucial. Insistiremos en que el marco teórico acerca de la sociedad y los hombres concretos es fundamental. En este sentido, hemos considerado fundamental el concepto de que personalidad es cada individuo humano tal como ha sido estructurado no por su entorno, sino por la información social, en tanto esta es la clase de información creada y producida por la sociedad que se transcribe, almacena y procesa en el neocórtex cerebral de cada uno de los hombres. Por eso podemos decir que existe una clase de información psíquica determinada socialmente, distinta de la información psíquica inconsciente determinada primero epigenéticamente por las necesidades internas del individuo y luego cinéticamente por el ambiente físico, inmediato y actual, como el que rodea a los animales.

Es evidente que las ciencias naturales aplicadas al estudio del individuo humano han demostrado fehacientemente su incapacidad para explicar la relación mente-cerebro sin caer en el reduccionismo, pues no han tomado en cuenta la naturaleza de la estructura de la sociedad ni la estructura psíquica de los hombres, y han aceptado a ciegas la concepción darwiniana del naturalismo del siglo pasado que nos ha hecho creer que la mente humana es sólo una forma algo más compleja que la actividad psíquica animal.

CAPÍTULO 1.1

EL NEOCÓRTEX CEREBRAL COMO SISTEMA DE INFORMACIÓN SOCIAL

Naturaleza de la conciencia. Estructura de la actividad consciente. Características de la corteza cerebral humana. El problema de la localización de las funciones cerebrales superiores. Organización psíquica de la corteza cerebral humana. Características específicas del neocórtex cerebral humano.

Como culminación de la explicación psicobiológica de la personalidad, tenemos ahora la importante tarea de explicar la naturaleza de la estructura del máximo nivel de su organización individual que es la conciencia, de la cual depende justamente la estructura de la actividad personal en su conjunto. Ya sabemos que por su doble determinación, epigenética y cinética, cualquiera de los niveles de organización de la personalidad requiere de una doble explicación. Lógicamente que el nivel consciente de la personalidad tendrá que ser explicado a partir de su actividad psíquica inconsciente y a base de la actividad social dentro de la que aquella se forma y desarrolla.

Hemos dado por sentado el principio de que existen diferencias esenciales entre los hombres y los animales, o más específicamente entre el cerebro de los hombres y el de los animales. Esto significa que la solución al problema de la relación mente-cerebro requiere, antes que todo, de una definición de la naturaleza de la sociedad, para en seguida definir la conciencia en términos de la información social que organiza la misma sociedad. Sólo así parece posible explicar la verdadera estructura social del cerebro humano.

Recordemos al respecto, que para explicar la conciencia desde un punto de vista neurofisiológico, a menudo se usa el modelo sensorimotor del nivel funcional de los organismos. Es evidente que este modelo sólo alcanza a explicar la actividad funcional de las redes neurales más elementales del cerebro; razón por la cual la interpretación de los datos que se disponen acerca de las funciones de la corteza cerebral se quedan en un nivel de análisis que lógicamente no alcanzan a definir la naturaleza de la conciencia.

Como sabe todo profesional que presta servicios en los campos de la salud o la educación, cualquier estrategia orientada la formación de la personalidad o al estudio y la atención de los desórdenes psíquicos, empieza por tratar de comprender el estado y los procesos de la actividad personal en cuestión; estado y procesos que necesariamente depende la actividad consciente. Sin embargo, la filosofía, la psicología y la neurología ofrecen tal variedad de definiciones y concepciones acerca de la conciencia, que en la práctica la prestación de servicios correspondiente se basa sólo en los conceptos de uso vulgar.

Por otro lado, los conceptos más elaborados sobre la conciencia rara vez han sido adoptados como eje de la explicación de la anatomía y funciones del cerebro humano, que en realidad es un cerebro personal. El problema es que, hasta donde podemos ver a través de los trabajos más actuales de, por ejemplo, Bechtel (1994), Cornwell (1998) y Hobson (1999), los problemas motodológicos, gnoseológicos y ontológicos que se han suscitado en torno a la definición y explicación de la conciencia aún siguen sin resolver, incluso por quienes han tratado de recombinar las concepciones más circunscritas ya conocidas. En el presente Cuaderno, por el contrario, adoptaremos la estrategia de comprender el cerebro humano a partir de una concepción de la conciencia que se deriva de una explicaciones de los procesos esenciales del sistema vivo, que comprende la sociedad, y la personalidad dentro de ella. Previamente, revisaremos el estado de los conocimientos más importantes que, a nuestro juicio, servirán para acentuar no sólo las diferencias entre el hombre y el animal, sino también las de los hombres entre sí.

1.1.1. Naturaleza de la conciencia

Es interesante notar que el estudio de la conciencia ha sido uno de los objetivos fundamentales de la psicología precientífica, enmarcada dentro de la filosofía clásica, para pasar a un segundo plano en la psicología del inconsciente y desaparecer como objeto de la ciencia dentro de la psicología del comportamiento (Leahey, 1998)

Un avance importante fue sin duda el aporte de Freud respecto de la diferenciación de las esferas de lo consciente y lo inconsciente. Aunque al darse una mayor importancia a este segundo componente del “psiquismo”, se redujo la de la conciencia, dejando que muchos aspectos de la actividad consciente fueran atribuidos al inconsciente, como es el caso de las motivaciones que, para nosotros, son el fundamento de la conducta.

En la psicología contemporánea se sigue la tradición de definir la conciencia a partir del análisis de los conceptos derivados del sentido común y de la introspección, a tal punto que se han propuesto una variedad de definiciones que nos es imposible analizarlas aquí. Así, por ejemplo, Bechtel (en Guttenplan, 1994) ha hecho una reseña de los enfoques dentro de los que se ubican las hipótesis que intentan explicar el vacío (the explanatory gap) que existe entre 1) los estados de conciencia y 2) las funciones del sistema nervioso, como son las corrientes a) del eliminativismo (especialmente del conductismo), b) del reduccionismo (del fisicalismo y el funcionalismo), c) del misterialismo (en especial del transcedentalismo) y d) los deflacionismos que plantean que aún no existe un análisis del fenómeno de la conciencia. La conclusión de esta revisión crítica es que faltan los conceptos científicos necesarios para explicar la conciencia.

Por su parte, el mismo Bechtel (ob. cit) diferencia cuatro conceptos respecto de la conciencia: 1) la conciencia fenoménica, 2) la conciencia de sí, 3) la conciencia de control y 4) la conciencia de acceso. La primera se podría definir dando sinónimos, como si fuera la experiencia subjetiva, o describiendo sus propiedades, dando ejemplos, como si fuera lo que sentimos, lo que pensamos. La segunda implica la existencia de un yo que se usa al pensar acerca de uno mismo. El tercer concepto implica la idea de búsqueda interna, de que se requiere de la presencia de un pensamiento de segundo orden para diferenciar entre la conciencia de ... y el estado de conciencia. Según el cuarto concepto, la conciencia de acceso vendría a ser una representación que está lista para ser usada, por ejemplo en la forma de una premisa que surge al momento de razonar, o de un contenido listo para el control racional de una acción o de una expresión verbal.

Si pudiéramos salir de los límites de la introspección y el sentido común, tal vez podríamos lograr una concepción acerca de la conciencia que no resulte del análisis de los términos y los conceptos, sino que tenga más bien su base en una teoría sobre la historia del sistema vivo y de la sociedad. Esto es lo que sugiere precisamente Spirkin (1965) cuando dice que la conciencia es la función superior del cerebro, propia solamente del hombre, la misma que es producto de la historia, una suerte de herencia espiritual que recibimos y absorbemos en el curso del desarrollo individual.

En otro lugar Ortiz (1994, 1998, 2000), hemos sugerido que los procesos esenciales de los sistemas vivos son de naturaleza informacional, para deducir que los niveles de organización del sistema vivo dependen de un tipo de información y que por esta razón cada sistema vivo individual se organiza a base de las categorías de información que han aparecido en el curso de la evolución. Así, el mayor nivel de organización de los psiquismos de la clase de los mamíferos depende de la información psíquica inconsciente de tipo paleocortical que refleja epigenéticamente los procesos internos del individuo y cinéticamente las propiedades del ambiente exterior inmediato.

Pero al mismo tiempo hemos hecho notar que la especie Homo sapiens es la única que ha logrado organizarse como sistema vivo multiindividual de tipo social, porque su estructura depende de una categoría diferente de información –en lo esencial, codificada en medios inertes por fuera del cerebro de los individuos– que es la información social. Por esta la razón, los hombres tenemos un nivel superior de organización que depende de la información social, por cuanto ésta clase de información que refleja o transcribe en sentido sociocinético en la información psíquica consciente. Como veremos, esta categoría de información se codifica en el neocórtex cerebral principalmente a lo largo del desarrollo formativo de la persona.

Ya hemos visto en el Cuaderno anterior que las formas de actividad psíquica afectiva y cognitiva inconscientes del recién nacido y de los animales no son en modo alguno suficientes como para explicar la actividad psíquica humana en general, o la actividad psíquica de una personalidad en especial; mucho menos si se piensa que existen sólo procesos de determinación epigenética. Por eso, si mantuviéramos la idea de que para darse cuenta de sí, para conocer el mundo, para valorarse a sí mismo y a todo lo demás, el hombre requiere de aquellas dos únicas formas de actividad que deben integrarse en el mismo nivel de la actividad psíquica animal, en nada habríamos avanzado respecto del objetivo central: el de definir qué es o de qué naturaleza es la conciencia.

También tenemos que explicar cómo es que la información psíquica consciente –a través de la actividad psíquica inconsciente y de los procesos de la sensibilidad (de sus vías aferentes y eferentes) y la motilidad (de sus vías eferentes y aferentes)– organiza el conjunto de la actividad personal: 1°, en el curso de la actuación objetiva de la personalidad que se expresa en la forma de comportamiento, desempeño y conducta dentro de los procesos actuales de su vida, y 2°, durante los procesos formativos de la personalidad que es cuando estas formas transitorias de actividad se reestructuran sucesivamente para dar forma al temperamento, el intelecto y el carácter que vienen a ser los componentes estructurales de la personalidad.

Por todo lo dicho, la definición de la naturaleza de la conciencia requiere pues de una definición de la naturaleza de la información social. Aunque este punto ya ha sido analizado en nuestra Introducción (Ortiz, 2000) aquí mencionaremos solamente algunos principios fundamentales. En primer lugar, debemos diferenciar entre los sistemas vivos multiindividuales naturales y el sistema vivo supraindividual como es la sociedad humana, o simplemente la sociedad. Por ejemplo, aunque los animales superiores, especialmente los primates (como los monos antropoides), disponen de una enorme variedad de señales psíquicas que en la forma de gestos o acciones motoras les sirven para comunicarse entre sí, en todos ellos las señales emitidas sólo generan información a partir de los receptores sensoriales del receptor, del mismo modo en que las diversas formas de energía del ambiente local se transducen en la clase información que organiza la actividad de cada individuo. Por tanto, en todos los sistemas animales multiindividuales la información existe como tal únicamente en el respectivo nivel de organización dentro de cada individuo.

En la sociedad, en cambio, desde que los hombres pudieron codificar información psíquica en medios fisicoquímicos inertes, por fuera de ellos mismos, las estructuras que contenían dicha información se han convertido en información extraindividual –o extrasomática, como dice Carl Sagan–, esto es, en información social que ya no refleja sólo la información psíquica del individuo, ni el ambiente local que podemos sentir, sino el ambiente universal que la humanidad ha llegado a conocer, y no únicamente los aspectos superficiales o aparentes de los fenómenos o cosas que son objeto de nuestras sensaciones, sino primordialmente los procesos materiales que subyacen a dichos fenómenos. Por esta razón, cuando estudiamos astronomía, fisiología o psicología en un libro, ya no reproducimos las imágenes y conceptos acerca de quien escribió el texto, sino acerca de los objetos y procesos que se describen y explican en un determinado lenguaje; inclusive, si fuera necesario criticar al escritor, no lo hacemos en términos de sus propias ideas, sino en términos de las palabras escritas en el papel.

Por lo que hemos visto en el Cuaderno de Introducción, sólo la información que apreciamos objetivamente en la forma de noticia, conocimiento o lenguaje es información social, diferente de las formas de información intraindividual –genética, metabólica, neural, psíquica inconsciente y psíquica consciente. Por eso decimos que el texto que uno lee o las palabras que uno escucha contienen información respecto de los procesos del mundo; pero al mismo son información para uno. Por ejemplo, cuando después de haber examinado a un paciente decimos “ésta es la información que necesito”, es porque los datos que disponemos contienen información respecto de los procesos internos o subjetivos de dicho paciente.

De acuerdo con el concepto de información que hemos desarrollado, ya no debe parecer extraño decir que las costumbres, las palabras habladas o escritas –en libros, discos, cintas magnetofónicas, disquetes, discos de lectura láser, la pantalla de la computadora–, las figuras fotográficas, de cine, de video, son una clase de información respecto de otros hombres y del mundo que sólo la sociedad ha podido crear y desarrollar en el curso de su historia. Pero también toda la obra producida por el trabajo social de los hombres –como la comida, el vestido, la vivienda, las herramientas, las máquinas– contienen en sí mismas la información psíquica consciente de quien las hizo, como también la información social a base de la cual cada persona labora y produce.

Ahora más que nunca es evidente que la información social es tan material como es todo lo que existe en el universo, pues desde nuestra concepción ya encontramos diversas clases de información social en la estructura de las tradiciones, de la cultura y de la economía, que son las formas básicas de actividad de la sociedad actual donde vivimos.

Hemos sustentado el principio de que al incorporar estas diferentes clases de información social en sus etapas formativas, cada individuo humano es reestructurado sociocinéticamente por dicha información y así es transformado en una personalidad. Podemos decir entonces que, una vez codificada en el neocórtex cerebral de cada individuo humano, toda la información social que queda transcrita en información psíquica constituye la conciencia. Esto significa que la trascripción de la información social en información psíquica consciente no es sino la estructuración sociocinética de las redes neurales del neocórtex cerebral del individuo. Por consiguiente es lógico concluir en que el neocórtex cerebral, una vez que ha sido estructurado cinéticamente por la información social, ya es la conciencia, y que por medio de su actividad consciente todo el individuo se transforma, también cinéticamente, en una personalidad.

1.1.2. Estructura de la actividad consciente

La definición que acabamos de esbozar puede juzgarse poco o muy heterodoxa, pero una vez que hemos precisado qué es la información, y cómo se organizan a base de ella los sistemas vivos naturales, la sociedad humana y el individuo humano, ya no podemos ignorar que la conciencia es información social convertida en información psíquica en el mayor nivel de organización de la personalidad. Sólo de esta manera se puede demostrar que el neocórtex cerebral es el nivel superior de organización de la personalidad, por cuanto sólo en el hombre adopta una estructura determinada no por los rasgos físicos del ambiente local, sino por la información que disponemos acerca de los procesos no observables o intrínsecos del universo, un universo que naturalmente incluye a la sociedad y a nosotros mismos.

Esta aseveración se contrapone a la vieja idea que Darwin legara a la psicología y la neurología naturales, por la que se sostiene que en los animales y el hombre el control de las emociones corresponde a la corteza límbica, mientras que el resto de la corteza cerebral estaría a cargo de los procesos cognitivos, o como también se dice, de los contenidos de la conciencia. Por supuesto que dentro de este esquema, la conciencia es un concepto que ya de por sí resulta no sólo indefinible, sino innecesario. Por esta razón, en neurología, por ejemplo, el término conciencia se usa solamente en su sentido vulgar de estar despierto, de darse cuenta, de ser sensible a ...; al mismo tiempo que se separa y a veces se deja de lado su sentido de autovaloración, de autocrítica, de autoconciencia, conceptos que ahora se tiende a reemplazar por los de metacognición o de pensamiento crítico. Más aún, como si así se facilitaran las cosas, se prefiere no discutir el asunto y con el pragmatismo que caracteriza la atención médica tradicional, los desórdenes de la actividad consciente se definen sólo en términos del trastorno o la pérdida de las funciones cerebrales. Así el problema conceptual parece quedar resuelto, pues al decir que un estado de delirio es un trastorno de la conciencia, o que el coma es la pérdida de la conciencia por el sólo hecho de que la persona afectada ya no se da cuenta de sí o de su ambiente, ya no se necesita explicar qué es la conciencia; evadiendo de esta manera la responsabilidad de saber en qué medida no ha sido afectado el cerebro o cuanto queda de la información que contenía, que es justamente la manera de valorar la vida misma de una persona.

En resumen, hemos podido diferenciar claramente dos niveles de actividad psíquica humana, de la inconsciencia y de la conciencia. Pero, a diferencia de la concepción freudiana, mantenemos el principio de que estos niveles corresponden a dos clases de información psíquica, cada uno de las cuales tiene sus propios procesos genéticos y cinéticos de determinación.

Hemos visto que la inconsciencia contiene y procesa la clase de información psíquica que se forma a partir de las condiciones internas del individuo en gestación, y tiene su base de desarrollo en los aspectos superficiales del ambiente inmediato que el niño encuentra y registra al momento de nacer. El sistema comprende la información afectiva codificada en el paleocórtex límbico y la información cognitiva codificada en la corteza heterotípica.

Sólo en el nivel superior de la actividad personal, el sistema de la conciencia contiene las clases de información que se codifican progresivamente en el neocórtex cerebral epigenéticamente a partir de la actividad psíquica inconsciente, y sociocinéticamente a base de las clases de información social que la persona incorpora en el curso de su vida. Por lo tanto, la cantidad y la calidad de las distintas clases de información psíquica consciente que cada hombre adquiere, y la configuración que adopten en su neocórtex, reflejan básicamente la estructura informacional de la sociedad en la etapa de su historia donde el individuo es concebido y se forma como personalidad.

Como todo sistema, el de la conciencia también puede ser analizado en términos de su estructura y su actividad. Desde este punto de vista, podemos diferenciar dos de sus aspectos esenciales: en primer lugar, (1) la información psíquica consciente aparece 1.1) como estructura, en la forma de datos psíquicos, esto es, de redes neurales neocorticales estructuradas por la información social, y 1.2) como actividad, en la forma de señales psíquicas que se procesan como representaciones que reflejan sus entradas sensoriales, y como procedimientos que se reflejan en sus salidas motoras.

En segundo lugar, (2) la conciencia aparece 2.1) como estructura en el plano subconsciente y 2.1) como actividad en el plano epiconsciente. El primero corresponde al plano estructural de la información guardada, es decir, tal como está almacenada o codificada en la forma de datos psíquicos en los respectivos sistemas de memoria del neocórtex cerebral; el segundo corresponde al plano del procesamiento de la información en uso, tal cual emerge en la forma de actividad psíquica integrada, en la forma de imágenes y de conceptos que resultan de la descodificación de la información psíquica en redes que abarcan todo el cerebro; de este modo la información estructura la actividad personal actual.

Al explicar en estos términos la corteza cerebral humana, también podemos concluir en que el neocórtex vivo –no el que aparece bajo el microscopio sino la red neocortical organizada a base de información social– es el aspecto estructural de la conciencia, y que la integración holocortical de las redes neocorticales es el aspecto de su actividad. En el cuadro 1.1.1 se muestra la estructura de la actividad psíquica personal tal como la planteamos aquí.

CUADRO 1.1.1

ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD PSÍQUICA PERSONAL 

1. El sistema de la  inconsciencia, comprende:

1.1. El sistema afectivo-emotivo inconsciente

1.2. El sistema cognitivo-ejecutivo inconsciente

2. El sistema de la conciencia, comprende:

2.1. Un nivel subconsciente:


Subnivel preconsciente:

2.1.1. El sistema afectivo-emotivo

2.1.1.p. El sistema prosódico

2.1.2. El sistema cognitivo-productivo
2.1.2.p. El sistema léxico

2.1.3. El sistema conativo-volitivo

2.1.3.p. El sistema sintáctivco

2.2. Un nivel epiconsciente:


El subnivel verbal:

2.2.1. El plano de la percepción

2.2.1.v. Comprensión verbal

2.2.2. El plano de la imaginación

2.2.2.v. Imágenes verbales

2.2.3. El plano del pensamiento

2.2.3.v. Conceptos verbales

2.2.4. El plano de la actuación.

2.2.4.v. Producción verbal

1.1.3. Características de la corteza cerebral humana.

En forma unánime se ha señalado que la estructura histológica de la corteza cerebral de los mamíferos es similar en todos ellos. Se sabe que tiene una estructura laminar y columnar similar desde los insectívoros hasta los primates. En estos últimos, la estructura sería entonces la sugerida por Bailey y Bonin (1951) como puede verse en el cuadro 1.1.2. Lógicamente que esta similitud es anatómica y tal vez funcional, pero de ninguna manera psíquica. Como veremos, la estructura psíquica de la corteza cerebral humana es totalmente distinta de la del resto de los mamíferos.

Lógicamente que si la estructura histológica del neocórtex es similar en todos los mamíferos, tenemos que buscar una explicación no histológica de la enorme diferencia que sabemos existe entre las capacidades del cerebro humano y el de los animales superiores. Desde ya, adelantamos que tal diferencia es social y psíquica, y por lo mismo, funcional, metabólica y genética.

En realidad, el problema no debe reducirse a la comparación de las capacidades funcionales del neocórtex humano con las del resto de los mamíferos; peor aún si se trata de acentuar las semejanzas, tal como plantean las ciencias naturales con la idea de que el interés principal de la ciencia es explicar lo general y no lo individual. El resultado de este planteamiento ha sido la reducción del problema de las diferencias entre el hombre y las especies animales a la confrontación de los aspectos puramente cuantitativos de los grados de complejidad.

CUADRO 1.1.2

TIPOS CITOARQUITECTÓNICOS DE LA CORTEZA CEREBRAL

Según Bailey y Bonin (1951); Daly (1974)

	
	HETEROGENÉTICA
	HOMOGENÉTICA



	ESTRUCTURA
	Siempre menos de 6 láminas
	De 6 láminas en estadios maduro y/o embrionario

	SINÓNIMOS
	ALOCÓRTEX


	NEOCÓRTEX 

	SUBTIPOS
	Paleocórtex
	Arquicórtex


	Homotípica

de 6 

láminas
	Heterotípica

de menos de 6 

láminas

	
	Área olfatoria
	Hipocampo

Circunvolución dentada
	Eulaminar


	Granular
	Agranular


Fue en este sentido que muy desde el comienzo, al explicar las capacidades sobre todo cognitivas del hombre, se planteó la posibilidad de que estas capacidades dependieran del tamaño, volumen o peso del cerebro. La antropología del siglo pasado, por ejemplo, inició el debate de las diferencias individuales con la medición del tamaño de la cabeza (o de la capacidad craneal tratándose del cadáver o de restos fosilizados). Sin embargo, hasta hoy no sabemos qué significa exactamente tener el cerebro más grande que otro, o un área del cerebro más grande que otra, ni siquiera cuando se destaca la medida en términos estadísticos. Tal vez lo único importante sea que con la medición del cerebro se puede iniciar la investigación del por qué los hombres son tan diferentes de los animales.

El peso absoluto del cerebro del hombre es de 1,152 g en promedio (con un rango de 930 a 1,350 g). Hay, sin embargo, muchos animales con cerebros que pesan mucho más que el del hombre; por ejemplo, el de la ballena pesa alrededor de 6 Kg. Es entonces evidente que el peso absoluto no tiene una importancia especial. Por eso se ha buscado resaltar las diferencias relacionando el peso cerebral con el peso corporal. Así resulta que la relación peso cerebral/peso corporal del hombre es de 1/40, en cambio la del elefante es de 1/600 y de la ballena, 1/10,000.

Bauchot y Stephan (citados por: Changeux, 1985), transformaron estas relaciones en índices de encefalización (cuadro N° 1.1.3), tomando la relación peso cerebral/peso corporal de los insectivoros (los mamíferos más inferiores) como unidad de comparación. Haciendo los cálculos respectivos, resulta que si el índice de encefalización de la musaraña es de 1, el del hombre llega a 28.7, una cifra que no es superada por ningún otro animal; aunque la diferencia de 2.5 puntos entre el hombre y el chimpancé no parece ser muy significativa.

Los mismos autores, con cálculos similares, obtuvieron un índice de corticalización (cuadro 1.1.4), que resulta de comparar el peso cerebral con la superficie corporal, tomando como unidad de comparación la misma relación respecto de los insectívoros. Este índice muestra claramente que la diferencia entre el cerebro del hombre y de los primates superiores no es tanto respecto del peso del cerebro, sino la extensión de la corteza cerebral en relación con la superficie corporal, una relación que es casi tres veces mayor que el del chimpancé  (con una reducción relativa de la corteza olfatoria).

CUADRO 1.1.3

ÍNDICE DE ENCEFALIZACIÓN

Si estas relaciones entre el peso cerebral y el peso corporal de los mamíferos estudiados se grafican logarítmicamente en un sistema de coordenadas, veremos que los puntos que corresponden a los animales de cada especie siguen una pendiente que es paralela a la de otras especies (Fig. 1.1.1). Es interesante notar que respecto del hombre su ubicación no sigue la pendiente de los primates, mejor dicho, no se sitúa en la prolongación del extremo derecho de los simios, sino que forma su propia pendiente desplazada a la izquierda de las demás. Esta observación la usaremos también para enfatizar el hecho de que el hombre se ubica fuera del ámbito de los animales.

CUADRO 1.1.4

INDICE DE CORTICALIZACIÓN




Corteza externa
Bulbo olfatorio


Insectívoros
   

    1


1.0

Chimpancé


  58


0.07


Hombre


156


0.02
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Fig. 1.1.1. Variación de log E (peso encefálico) y log P (peso corporal), en los mamíferos, versión algo simplificada de Bauchot y Stephan (Changeux, 1985).

También se han calculado otras características cuantitativas de la corteza cerebral humana (cuadro 1.1.5) que también muestran al detalle la superioridad anatómica, celular y sináptica de la corteza cerebral del hombre.

CUADRO 1.1.5

COMPARACIÓN NUMÉRICA DE LA CORTEZA CEREBRAL HUMANA






Rata

Mono

Hombre

Superficie cortical

4.5 cm2
490 cm2
2,400 cm2
Número de neuronas

6.106

7.109

3.1010 

Número de sinapsis/neurona
2.103

2.103

15.104
Número total de sinapsis 


6.108

1015 

También podría calcularse el número de destrezas que son capaces de realizar los animales superiores (como se han hecho respecto de los perros, los caballos y los delfines, sobre todo), tal vez fuese mejor calcular la cantidad de información que contiene el cerebro humano y el de algunos animales más cercanos al él, Aunque estos valores ya de por sí son expresión de la superioridad del hombre sobre los animales, no bastan para diferenciarlo de estos últimos. La tarea más importante es la de explicar por qué el hombre ha alcanzado este grado de desarrollo de su cerebro, de su sistema nervioso y de toda su individualidad.

1.1.4. El problema de la localización de las funciones corticales superiores

Ya hemos revisado el problema del localizacionismo y el holismo respecto de cómo funciona el cerebro: por partes u órganos separados, como un todo, o en ambas formas. Como se sabe, los hallazgos anatómicos y clínicos parecen haber confirmado que la corteza cerebral tiene funciones distribuidas en módulos interconectados. Pero también es evidente que el cerebro funciona como un todo, sobre todo respecto de la imaginación y el pensamiento.

Recordemos que una vez confirmada la presunción de Gall –sobre todo por los hallazgos de Broca en 1861 y de los neurólogos que le siguieron– de que cada región del cerebro tiene una facultad o función mental, o es asiento de algunos de los atributos psíquicos, se planteó la necesidad de explicar cómo o por qué cada una de esas zonas tiene una función psíquica distinta. El sustento empírico de esta propuesta se vio reforzado por los hallazgos de la neuropsicología clínica que desde Bouilaud a mediados del siglo pasado han mostrado que existe una estrecha correlación entre ciertos disturbios psíquicos y lesiones anatómicas encontradas en la corteza cerebral.

Por tal razón había que suponer que la corteza tiene áreas anatómicas diferenciadas para cada “función psíquica”. Las observaciones microscópicas mostraron desde un primer momento que la corteza del hombre y los mamíferos, a pesar de tener a simple vista una conformación histológica uniforme, tenía muchas áreas con rasgos diferenciales entre sí más o menos acentuados. Así aparecieron al comienzos de este siglo los mapas de la corteza cerebral de Campbell, de los esposos Vogt, de Flechsig, de Brodmann, entre otros.

Sin embargo, desde un primer momento se pudo observar que ni el número de áreas ni sus límites eran iguales para cada investigador. Así, entre un mapa con cerca de 200 áreas y la delimitación por lóbulos que se aprecia a simple vista, parece haber toda una gama de apreciaciones acerca de los tipos de corteza que podrían existir. Bailey y Bonin (1951), por ejemplo, notaron que pocas áreas tenían rasgos propios, y que prácticamente sólo dentro de las áreas heterogenéticas (límbicas) habían variaciones claramente ostensibles; en cambio, las áreas homogenéticas se caracterizaban por la relativa uniformidad de su estructura de seis láminas.

Es indudable que este punto de vista es el más cercano a la realidad, y es por eso que para la tipificación de las características de la corteza humana partiremos del punto de vista de estos autores, con las modificaciones que necesariamente deben plantearse una vez definida la estructura de la conciencia. Sin embargo, cómo conciliar los puntos de vista del localizacionismo y el holismo. Es decir, aceptando el hecho de que hay evidencias a favor de ambas posturas, es preciso explicar, primero, cómo es que coexisten realmente ambas formas de organización del cerebro y segundo, en qué consisten una y otra forma de funcionamiento, si es que de esto se trata únicamente.

En la actualidad, muchos autores intentan superar las contradicciones del holismo y el localizacionismo diciendo que “Las funciones localizadas en regiones discretas del cerebro no son las complejas facultades de la mente, sino las operaciones elementales. Las facultades más elaboradas se construyen a partir de las interconexiones distribuidas en serie y en paralelo entre diversas regiones del cerebro” (Kandel, Schwartz y Jessell, 1991). Pero aquí debemos reiterar no se trata de interconectar funciones, sino de explicar cómo se integra la actividad psíquica real en una determinada persona. Veremos más adelante que es posible tratar el asunto suponiendo que la información psíquica guardada y la información psíquica en uso expresan la estructura y la actividad de la red cortical. Pero este planteamiento del problema requiere de una definición previa de la naturaleza de la conciencia.

1.1.5. Organización psíquica de la corteza cerebral humana

Era de esperarse que la solución al problema de la relación mente-cerebro quedara en suspenso en vista de que hay cuestiones de fondo que están sin explicación. Una de ellas es el problema intrínseco al mecanicismo funcionalista: ¿cómo hace cada grupo de células nerviosas para producir una función psíquica?. A no ser que se hable en términos metafóricos, las explicaciones funcionalistas son vacías: ¿existe un homúnculo (un hombrecito) en la corteza motora que produce los movimientos de la mano opuesta? Ahora sabemos que no. Pero, ¿existe un ego, self o yo que controla la conciencia, el cerebro, el cuerpo? Si no hay, ¿a qué nos referimos cuando decimos que José tiene un ego muy grande? Si el ego existe, el problema es el mismo que el de la búsqueda del lugar donde está el alma.

Por estas razones los conceptos acerca de la diferenciación hemisférica y de las unidades funcionales del cerebro humano en realidad no se diferencian de lo que se conoce acerca del cerebro animal: una corteza límbica emotiva, dizqué también motivacional, y un neocórtex cognitivo, sin mayor relación con los procesos del trabajo social, sin voluntad y sin mayor relación con las necesidades sociales, sin mayor interés por esclarecer la naturaleza del componente moral en la corteza cerebral. De allí las dificultades para integrar afectividad y cognición, personalidad e inteligencia, conciencia y memoria, lenguaje y pensamiento, etc., además de las confusiones conceptuales, por ejemplo, entre emoción y motivación.

Al hacer la reseña histórica de la psicobiología (Cuaderno III), hemos visto que desde lo planteara Platón, se mantiene una concepción tripartita del hombre, en el sentido de que comprende tres facultades del alma, tres facultades de la mente, o tres componentes del cerebro. Ya hemos visto que esta concepción se traduce en los modelos del cerebro desde Jackson hasta MacLean (Magoun, 1961; véase el Cuaderno III).

En la actualidad, si bien hay acuerdo unánime acerca de la existencia de tres grandes componentes en cada hemisferio cerebral, no está claro todavía cómo se distribuyen ni en qué consisten las funciones de cada bloque cerebral. Así, inicialmente se pensó en un componente límbico emocional y dos componentes neocorticales cognitivos: uno posterior (parietotemporooccipital) para la Imagen y otro anterior (frontal) para el Programa (Miller, Galanter y Pribram, 1960). 

También se ha propuesto la existencia de tres clases de procesos psíquicos: uno sensorial-discriminativo, otro motivacional-afectivo y otro de control central (Melzack, 1974).

Luria (1974) propuso que el cerebro humano estaba constituido por tres grandes bloques o unidades funcionales: 1) la unidad para regular el tono cortical, la vigilia y los estados mentales; 2) la unidad para el recibir, analizar y almacenar información, y 3) la unidad para programar, regular y verificar la actividad.

En los textos más actuales (Guyton, 1991; Kandel, Schwartz y Jessell, 1995) se habla de 1) el córtex límbico para la conducta, la motivación y la emoción; 2) el córtex posterior que provee de las coordenadas espaciales del cuerpo y el medio circundante, y 3) el córtex anterior para la planificación de los movimientos complejos y la elaboración del pensamiento.

Sin embargo, a tono con el concepto de la modularidad de la mente (Fodor, 1986), el número de módulos han aumentado. Así Gardner (1983) especula que la estructura de la mente comprende cinco inteligencias: lingüística, musical, lógico-matemática, espacial, cinestésico-postural y personal.

Lo que queda claro a partir de estos estudios es que hay tres áreas de asociación bien diferenciadas en el neocórtex cerebral homotípico: 1) el área de asociación paralímbica (orbitofrontal-temporal anterior); 2) el área de asociación posterior (parietotemporooccipital), y 3) el área de asociación anterior (frontal dorsolateral).

Desde el punto de vista que sostenemos aquí, la organización de la corteza cerebral humana tiene que tener su base externa de desarrollo en la organización de la sociedad humana –dígase desde la estructura de las tradiciones, la estructura de la cultura y la estructura económica de la sociedad, y su base interna en las formas de información psíquica que codifican las clases de información social que corresponden a cada una de aquellas estructuras de la sociedad.

Nada más lógico, entonces, que sancionar la visión filosófica de los tres componentes de la conciencia. Nada más lógico que incorporar al lenguaje científico el concepto de voluntad, modificar sustancialmente el concepto de motivación para atribuir la capacidad motivacional únicamente a las personas, y buscar un lugar en el cerebro humano para ubicar ambos, motivación y voluntad, tan estrechamente ligados en la filosofía. Nada más lógico que diferenciar claramente el paleocórtex límbico del neocórtex paralímbico y buscar un lugar en el cerebro humano para ubicar los sentimientos más elevados del hombre, y dejar de hablar de zonas mudas del cerebro. Nada más lógico que reducir la actividad cognitiva a los límites que le corresponde, algo así como dar lugar a las otras clases de información psíquica. Y si nuestra lógica es correcta, ya no estaremos inventando términos e hipótesis ad hoc para explicar cada hallazgo en uno u otro experimento; porque los conceptos y los términos psicológicos ya están allí, sólo falta integrarlos en un modelo conceptual que explique la unidad de cada hombre concreto. Esto nos permite establecer una clara diferencia cualitativa, más que cuantitativa, entre el neocórtex cerebral humano y el de los primates más cercanos desde el punto de vista biológico natural.

Por consiguiente, en base al esquema conceptual del cuadro1.1.5, es lógico que la corteza cerebral humana está organizada en los dos niveles que dependen de la existencia de los niveles de la inconsciencia y de la conciencia. Mientras el nivel inconsciente corresponde al paleocórtex (límbico y heterotípico), el nivel de la conciencia corresponde al neocórtex con sus tres áreas psíquicas correspondientes: 1) paralímbica afectiva, 2) parietotemporooccipital cognitiva y 3) prefrontal dorsolateral conativa.

Este sólo hecho permite, en primer lugar, modificar el cuadro de Bailey y Bonin ya expuesto, y asumir la propuesta de que la organización de la corteza cerebral humana relega al paleocórtex al nivel psíquico inconsciente, con sus dos componentes límbico afectivo y heterotípico cognitivo (Cuaderno N° 3). De esta manera el neocórtex eulaminar, queda como el sistema de memoria de la conciencia dividido en los tres componentes de la conciencia, como puede serse en el cuadro 1.1.6. 

CUADRO 1.1.6

ORGANIZACIÓN DE LA CORTEZA CEREBRAL HUMANA

Ortiz C.P. (1999)

	ALOCÓRTEX
	NEOCÓRTEX

	Corteza heterogenética 
	Corteza homogenética

	Arquicórtex
	Paleocórtex límbico
	Paleocórtex heterotípico
	Neocórtex de transición
	Neocórtex

homotípico



	Corteza olfatoria

Circunvolución

dentada,

Circunvolución fasciolar 

Indusium 

griseum

Circunvolución subcallosa

Hipocampo
	1. Circunvol. parahipo-cámpica

2. Circunvol. del cíngulo

3. Lóbulo de la ínsula
	1. Áreas receptivas primarias: tactil, auditiva y visual

2. Área motora primaria
	1. Áreas receptivas secundarias der.

2. Áreas receptivas secundarias izq.

3. Áreas 

      premotoras


	1. Neocórtex de asociación

      paralímbica:

    Órbitofrontal- temporal

     anterior

2. Neocórtex de asociación

      posterior: 

     Parieto-occípito-temporal

3. Neocórtex de asociación 

      frontal:

     Prefrontal 

     dorsolateral




Por otro lado, debemos hacer hincapié en que únicamente el neocórtex cerebral refleja, y por lo tanto contiene, los cinco niveles de organización la personalidad, como puede verse en los cuadros 1.1.7, 1.1.8, 1.1.9 y 1.1.10. En estos se muestra la notable correspondencia que existe entre los niveles de organización de la personalidad (del individuo total), del sistema nervioso, del cerebro y del neocórtex cerebral humanos. Es importante notar que esta correspondencia entre todos los niveles de organización del individuo total y la del neocórtex nos permite deducir que únicamente la estructura neocortical consciente refleja todo el conjunto del individuo y se refleja en él. 

Por supuesto que cada personalidad codifica y configura casi toda la información que  incorpora en su memoria neocortical, y así desarrolla infinidad de habilidades personales, sean literarias, matemáticas, artísticas, comerciales, administrativas, de investigación, hasta habilidades antisociales. Desde un punto de vista psicobiológico, naturalmente que interesa explicar cómo se organizan las redes neocorticales a base de información social; pero para ello antes debemos explicar la estructura psíquica del cerebro. De lo contrario nos quedaremos con el “explanatory gap” entre las funciones del cerebro y la conciencia entrampado para siempre.

CUADRO 1.1.7

NIVELES DE ORGANIZACIÓN DE LA PERSONALIDAD

	NIVEL 
	INDIVIDUO
	ESTRUCTURA
	ACTIVIDAD
	INFORMACIÓN
	CODIFICACIÓN

	V.
	Humano
	Persona
	Personal
	Psíquica 

 consciente
	Redes 

neocorticales

en paralelo

	IV.
	Animal superior
	Psiquismo animal
	Psíquica animal
	Psíquica 

 Inconsciente
	Redes 

neocorticales

en serie

	III.
	Orgánica
	Organismo
	Funcional
	Neural
	Redes 

neurales nucleares 

	II.
	Tisular
	Tisular
	Metabólica
	Metabólica
	Proteínas,

péptidos 

aminoácidos

	I.
	Celular
	Celular
	Reproductiva
	Genética
	Ácidos nucleicos



	0.
	Molecular
	Física
	Química
	No existe
	No existe




CUADRO 1.1.8

NIVELES DE ORGANIZACIÓN DEL SISTEMA NERVIOSO HUMANO

	NIVEL 
	INDIVIDUO
	ESTRUCTURA
	ACTIVIDAD
	INFORMACIÓN
	CODIFICACIÓN

	V.
	Personalidad
	Neocortical
	Consciente
	Psíquica Consciente
	En redes neocorticales

	IV.
	Animal superior
	Alocortical
	Inconsciente
	Psíquica Inconsciente
	En redes alocorticales

	III.
	Organismo
	Subcortical,

Tronco encefálico, médula espinal
	Funcional
	Neural
	En núcleos subcorticales y espinales

	II.
	Tisular
	Sináptica
	Metabólica
	Metabólica


	En neurotrasmisores

	I.
	Celular
	Neuronal
	Expresión genética
	Genética
	En ácidos nucleicos



	0.
	Molecular
	Física
	Química
	No existe
	


CUADRO 1.1.9

NIVELES DE ORGANIZACIÓN DEL CEREBRO HUMANO

	NIVEL 
	INDIVIDUO
	ESTRUCTURA
	ACTIVIDAD
	INFORMACIÓN
	CODIFICACIÓN

	V.
	Personalidad
	Neocortical
	Consciente
	Psíquica Consciente
	En redes

 neocorticales

	IV.
	Animal superior
	Alocortical
	Inconsciente
	Psíquica Inconsciente
	En redes

 alocorticales

	III.
	Organismo
	Subcortical y del tronco encefálico
	Funcional
	Neural
	En núcleos

 subcorticales

	II.
	Tisular
	Sináptica
	Metabólica
	Metabólica


	En macroredes locales

	I.
	Celular
	Neuronal
	Expresión genética
	Genética
	En microrredes locales

	0.
	Molecular
	Física
	Química
	No existe
	


CUADRO 1.1.10

NIVELES DE ORGANIZACIÓN DEL NEOCÓRTEX CEREBRAL

	NIVEL 
	INDIVIDUO
	ESTRUCTURA
	ACTIVIDAD
	INFORMACIÓN
	CODIFICACIÓN

	V.
	Personalidad
	Neocortical
	Epiconsciente
	Psíquica

  Consciente
	En redes 

laminares supramodales

	IV.
	Animal superior (domesticado)
	Neocortical
	Subconsciente
	Psíquica

  Consciente
	En redes 

laminares 

Intermodales

	III.
	Organismo
	Nuclear
	Funcional
	Neural
	En redes 

laminares

intramodales

	II.
	Tisular
	Sináptica
	Metabólica
	Metabólica


	En microrredes tipo columnas

	I.
	Celular
	Neuronal
	Expresión genética
	Genética
	En microrredes tipo cristales

	0.
	Molecular
	Física
	Química
	No existe
	


En este Cuaderno desarrollaremos el concepto de que el neocórtex cerebral es el sistema de la conciencia, por cuanto está formado por las redes neurales que codifican las tres clases de información psíquica consciente: afectiva, cognitiva y conativa, que se expresan en las formas de actividad consciente que conocemos como sentimientos, conocimientos y motivaciones, respectivamente. Cada tipo de información queda guardada en un sistema de memoria neocortical que lógicamente son las tres áreas de asociación del cerebro ya concebidas desde el siglo pasado, a las que no es absurdo que las llamemos áreas afectivas, cognitivas y conativas.

1.1.6. Características específicas del neocórtex cerebral humano

Hasta el nivel subcortical del cerebro, la organización de las redes neurales es de tipo básicamente nuclear. Con la aparición de la corteza cerebral, la organización laminar, columnar y de tipo “cristal” (Changeux, 1985) o de burbuja, es una novedad en la evolución del sistema nervioso de los mamíferos que explica la aparición de las formas de información psíquica que los caracteriza. Más aún, sin forzar los hechos comprobados, podemos pensar que lo que llamamos arquicórtex, incluido el hipocampo, son, en realidad, estructuras anatómicas nucleares y no todavía una verdadera corteza como son el paleocórtex y el neocórtex de los vertebrados superiores. En efecto, hay varios núcleos con estructura laminar uniforme (en los que cada lámina codifica un mismo tipo de señal) que se tornan más complejos hasta que llegamos al cerebelo y el hipocampo de los reptiles y las aves. Sólo la estructura paleocortical, y mucho más la neocortical, puede explicar la codificación y procesamiento de información psíquica de la categoría que encontramos en los animales superiores y los hombres.

Desde el punto de vista anatómico, la organización laminar (de capas superpuestas una sobre otra) del neocórtex es bastante uniforme en toda su extensión, por eso también su denominación de isocórtex. También se le llama corteza homotípica o eulaminar por tener las seis láminas que conocemos como característica de la corteza cerebral de los mamíferos. Dichas capas son: I, molecular; II, granular externa; III, piramidal externa; IV, granular interna; V, piramidal interna, y VI, ganglionar (véase el Cuaderno II).

La ubicación del neocórtex y su diferenciación en dos tipos, homotípica y heterotípica, tal como aparece en la clasificación citoarquitectónica (cuadro 1.1.1) de Bailey y Bonin (ob. cit.) ya hemos visto que ha sido cuestionada (Ortiz, 1999), pues se basa sólo en sus relaciones de vecindad anatómica y no toma en cuenta su determinación epigenética ni psicocinética, y menos sociocinética.

Por lo visto, las clases de información psíquica consciente constituyen estructuras neocorticales potencialmente delimitables. Esto quiere decir que se codifican o almacenan en sistemas de redes neurales que se pueden delimitar topográficamente desde la superficie de la corteza cerebral, y es por eso que decimos que la corteza está organizada informacionalmente. Por consiguiente, en vez de pensar en una “función mental” para cada área cortical, tendremos que prestar una mayor atención a la forma como cada forma de actividad psíquica, consciente e inconsciente es la actividad en las redes corticales del cerebro. Para el caso, la organización interna, anatómica y funcional, de las redes neocorticales tiene una importancia sólo relativa. Es mejor decir que el neocórtex tiene una estructura psíquica organizada jerárquicamente, que comprende: una macroestructura laminar, una miniestructura columnar-modular y una microestructura tipo cristal o burbuja, pero que sólo se comprende en términos de una organización de las redes que depende de la información psíquica consciente.

a) La actividad cortical en el nivel funcional

La activación, distribución e integración de las señales neurales, así como la confrontación, trascripción y traducción de las mismas, requiere de conexiones neurales dentro de una red de la misma modalidad, entre redes de distinta modalidad, entre los componentes de la conciencia en cada hemisferio, entre los componentes de la conciencia de ambos hemisferios. También la corteza sabemos que recibe conexiones aferentes desde diversas estructuras subcorticales y proyecta sus conexiones eferentes a estas mismas estructuras.

En términos fisiológicos, las redes neurales del neocórtex se interconectan en forma jerárquica en niveles de integración que comprenden: 1) las redes laminares supramodales (transcorticales u holocorticales) para la actividad epiconsciente; 2) las redes intermodales y multimodales de cada componente del plano subconsciente; 3) las redes intramodales de la información psíquica inconsciente de cada modalidad sensorial; 4) las redes submodales para la codificación neural de cada submodalidad sensorial, y 5) las microrredes tipo burbuja para la codificación metabólica de la información. En el cuadro 1.1.11 se resumen las conexiones de la corteza cerebral más importantes.

Desde un punto de vista funcional, las columnas corticales son redes de unas cien neuronas interconectadas entre sí por medio de sinapsis excitatorias, y con las columna vecinas por medio de interneuronas inhibitorias. Como cada columna recibe conexiones de varias fuentes, tanto excitatorias como inhibitorias, el resultado es la generación de señales de extrema complejidad que, además se integran entre sí en cada módulo de columnas interconectadas entre sí.

CUADRO 1.7.11

CONEXIONES DE LA CORTEZA CEREBRAL

1. Aferentes:

1.1. Tálamo-corticales:
Específicas (terminan en la lámina IV)

No específicas (terminan en la lámina I)

1.2. De los núcleos extratalámicos (terminan en la lámina I)

2. Eferentes:

2.1. Córtico-talámicas (se inician en la lámina VI)

2.2. Córtico-extratalámicas (salen de la lámina V y se proyectan al

hipotálamo, cuerpo estriado, tectum, formación reticular,

núcleo rojo, núcleos del puente, núcleos bulbares, columnas

de la médula espinal)

3. Transcorticales:

3.1. Interhemisféricas: 

A través de la comisura blanca anterior, el trígono, la comisura

blanca posterior y el cuerpo calloso

3.2. Intrahemisféricas: 


A través del circuito límbico: fórnix, cíngulo, fascículo unciforme.

A través de redes transcorticales distribuidas en paralelo

La actividad bioeléctrica de la corteza se puede registrar potenciales unitarios (de cada neurona) o de un campo de neuronas con electrodos de penetración, y globalmente por medio de electrodos colocados sobre la superficie cortical (durante una intervención quirúrgica) y desde la superficie de la cabeza.

Los potenciales unitarios son semejantes a los de cualquier otra neurona, pero las respuestas de las neuronas a una señal externa se prolonga por varios segundos, lo cual indica que las señales circulan en circuitos cerrados. Una característica adicional de las neuronas corticales es que fácilmente general estados de potenciación a largo plazo, lo cual implica una actividad de guardado de la información. Toda esta actividad neuronal se puede modificar por las llegada de señales sensoriales, durante la generación de señales motoras y por efecto de los sistemas de integración talámicos y extratalámicos del tronco cerebral.

La actividad eléctrica global se registra gráficamente en papel o en computadora en la forma de ondas sinusoidales de distinta frecuencia amplitud y conformación, y así se obtienen un electrocorticograma (ECG) o un electroencefalograma (EEG). El EEG tiene las siguientes clases de ondas:

· Beta: de más de 13 cps y de baja amplitud; se presentan durante la vigilia

· Alfa: de 8 a 13 cps., de mediana amplitud; aparecen durante la vigilia relajada, con los ojos cerrados.

· Theta: de 4 a 7 cps, son de mediano voltaje y se presentan en la etapa de somnolencia o sueño ligero.

· Delta: de 1 a 3 cps. son de alto voltaje; se presentan durante el sueño profundo

· Complejos de sueño, son series cortas de ondas que ocurren durante el sueño ligero.

Cuando se registran los cambios en la actividad eléctrica de una región cortical como respuesta a estímulos visuales, auditivos o tactiles, se obtiene por medio de un sistema similar al anterior una serie de potenciales evocados, de los cuales las ondas tardías, las ondas P200, P300, P600 (llamadas así porque son ondas positivas que aparecen alrededor de los 200, 300, 600 mseg después de la presentación del estímulo) están ligadas al procesamiento de señales psíquicas en tiempo real.

b) La actividad cortical en el nivel metabólico

Los neurotransmisores involucrados en la transmisión de señales en las sinapsis corticales son principalmente: 1) neurotransmisores rápidos: de terminaciones nerviosas gabaérgicas que son inhibitorias, y de neuronas glutamatérgicas, que son excitatorias; 2) neurotransmisores lentos de terminaciones nerviosas de las vías de integración difusa: serotonina, noradrenalina, dopamina, histamina y acetilcolina, además de diversos neuropéptidos y neurohormonas, cuyo efecto modulador de la actividad neuronal es importante para el guardado y la recuperación de las señales psíquicas.

c) La actividad cortical en el nivel celular

La corteza cerebral contiene una gran diversidad de neuronas, entre las cuales destacan las células granulares de las láminas II y IV, y las neuronas piramidales de las láminas III y V. Entre ambas, hay varios tipos de neuronas internunciales o interneuronas. Otros tipos celulares que se diferencian con el microscopio de luz son las células fusiformes de la lámina VI, las células horizontales de la lámina I.

Las neuronas granulares son claramente receptivas. Las neuronas piramidales son efectoras y son las más características de la corteza cerebral. Tiene forma de cono, con el vértice apuntando a la superficie. De los bordes de la base emergen dendritas y de su centro el axón. El vértice de la célula se continúa con una dendrita apical que se extiende perpendicularmente a la superficie hasta la lámina I. En sus ramificaciones dendríticas abundan las espinas donde hacen contacto los axones excitatorios aferentes y de las interneuronas.

Una característica esencial de las células neocorticales es su plasticidad, con lo cual se quiere expresar la facilidad que tienen para activar la expresión genética de su ADN para la síntesis de proteínas que son esenciales para la formación de nuevas ramificaciones axonales y de nuevas sinapsis, lo cual es fundamental para la codificación de la información social. Esta característica de las neuronas neocorticales será analizada mejor en el capítulo siguiente.

TEMA
: CERCADO DE PANDILLAS Y LA VIOLENCIA JUVENIL EN EL MARGEN IZQUIERDO DEL RIO RIMAC

PONENTE

: Bach. JOSE LUIS CABRERA




UNMSM

1. El panorama de la violencia juvenil

El fenómeno de la violencia juvenil aparece en nuestro escenario urbano como un problema amenazante, de dimensiones poco imaginables, ante el cual nuestra capacidad de respuesta ha sido casi nula, y lo que es más dramático, no parece poder ser solucionado (ni siquiera  enfrentado) en un mediano plazo.

Las investigaciones en torno al tema son escasas. El abordaje que se le ha dado a esta problemática no ha sido articulado dentro de una política estatal ni sectorial ni local.  Aparecen “gestas” de instituciones trabajando sin criterios comunes, duplicando sus acciones y entendiendo desde perspectivas disímiles la violencia en nuestros jóvenes.

Si algo abunda, aparte de las broncas callejeras, los asaltos y la inseguridad, es la desorientación, la confusión y la desesperanza.  No es difícil encontrar  discursos pesimistas acerca de la recuperación social de estos jóvenes.  Hay quienes los consideran enfermos desahuciados.  Como señala Federico Tong
, las visiones acerca de estos jóvenes se mueven entre dos extremos: por un lado  los que los miran como víctimas pasivas de nuestras estructuras sociales y por otro, los que pregonan la represión y reclaman la mano dura para frenar este problema. Dos posiciones extremas que poco han hecho para aliviar las consecuencias que ahora ya no sólo sufren estos jóvenes en eterna situación de riesgo, sino nuestra sociedad entera, hecho que se hace evidente en los luctuosos incidentes que inundan las calles y las páginas de nuestros diarios, en esa suerte de masacres anunciadas en la que se han convertido los partidos de fútbol profesional en el Perú.

2.  
Jóvenes urbano marginales:  

por qué nos atraen las pandillas

Para analizar el panorama de la violencia juvenil en nuestra urbe, es necesario entenderlo desde una perspectiva  psicológica y social.


Las pandillas aparecen en nuestra urbe como una alternativa de socialización para muchos jóvenes
. En un contexto social que no brinda posibilidades de desarrollo constituyen el único medio para satisfacer diversas necesidades psicosociales, lo que las convierte en organizaciones con intensos vínculos afectivos y por ello mismo difíciles de disolver
.


A través de la pandilla estos jóvenes resuelven necesidades psicosociales  que los jóvenes “normales” satisfacen a través de  prácticas más aceptadas de socialización.


Dentro de las pandillas se sienten parte de algo. Dicen defender su barrio contra todo.  Aseguran ser cremas, o blanquiazules o celestes hasta la muerte.  En suma,  “se sienten parte de...”, lo que de otra manera no es posible para ellos por no existir instituciones y redes adecuadas donde participen con y para su entorno. No nos olvidemos que estos jóvenes, expectorados del Sistema Educativo ( a lo que se le suele señalar como deserción escolar
), sobreviven en la periferia del mundo laboral; no han desarrollado en ninguno de estos dos entornos significativos, mecanismos de identificación que los afirme en sus prácticas sociales
. 


De otra parte, el espíritu gregario de los jóvenes los lleva a frecuentar sus pares y establecer vínculos sólidos con ellos. El debilitamiento de la familia y las instituciones sociales y educativas ha trasladado las funciones de socialización, entre otros, al entorno de los pares.  La esquina del barrio adquiere de esta manera un papel esencial en el aprendizaje social de nuestros adolescentes. Allí, nos encontramos con personas que tienen vivencias, expectativas, problemas similares a los nuestros.  Estos referentes comunes movilizan a los chicos en torno de la pandilla y los convierte en un grupo generacional cohesionado y homogéneo.

Todo joven necesita sentir que sobresale o destaca en un entorno determinado.  Los jóvenes “bien” consiguen status a través de la moda, el consumo, los estudios, el trabajo o los deportes.  Los jóvenes que pertenecen a pandillas han encontrado en el temor que infunden en su comunidad y en otros grupos de jóvenes, un medio para ganar reconocimiento. Muchas veces este status se sustenta más que en el respeto y la admiración, en el temor.  Junto con este reconocimiento van fortaleciendo inadecuadamente su estima personal a través de la práctica de acciones delictivas y criminales que les proporcionan cierto respeto entre sus vecinos y pares (que no nos parezca extraño que la aparición de sus imágenes violentas en los medios de comunicación va reforzando el uso y ejercicio de la violencia al ser ésta un medio para acceder al protagonismo que les otorga las pantallas y las fotografías de los diarios).

La búsqueda de seguridad es inherente a todo joven.  En un medio en constante estado de sitio; en localidades dominadas por las tribus de la calle, los jóvenes sin pandillas se sienten desprotegidos y vulnerables.  Hacerse parte de una,  significa (a la par de estar o con dios o con el diablo) tener ante cualquier eventualidad gente dispuesta a defenderte y “sacar la cara por ti”. Aparece entonces la pandilla como un medio que provee de alguna seguridad (a pesar de que ello parezca algo paradójico)  a nuestros jóvenes en este tiempo de las tribus
.

Vemos pues cómo la pandilla se va formando dentro de un contexto de relaciones psicosociales.  La violencia surge como expresión de relacionarse con su entorno. Los jóvenes de las pandillas no encuentran otro lenguaje para comunicarse con otros grupos de jóvenes que el lenguaje de la violencia. Aprenden de esta manera a relacionarse en la ilegalidad. Es esta ilegalidad la que se convierte en el territorio en el que buscan una salida a sus problemas, un medio de expresión de aquello que no pueden decir en la legalidad (formalidad). Esta sentimiento de ilegalidad se grafica en el uso de sobrenombres, grafittis nocturnos, peleas fugaces y emboscadas clandestinas. Un mundo subrepticio en el que se desarrollan  y socializan.  

Este ejercicio continuo de violencia va dejando  profundas cicatrices, escisiones y carencias que después son muy difíciles de saldar y/o borrar, lo que termina poniéndolos en franca desventaja frente a otros actores sociales de la comunidad.

Nuestra sociedad no les ha dado a estos jóvenes alternativas para que puedan asumir otras pautas de socialización que los conduzca a una afirmación personal saludable y los convierta en actores sociales y agentes efectivos en el desarrollo de sus comunidades.

3
LA DEFENSA DEL GRUPO, EL TERRITORIO Y EL EQUIPO

Necesidades de  Filiación y Pertenencia en pandilleros del Cercado

Habíamos explicado cómo la pandilla aparecía como una organización en la que se satisfacían un conjunto de necesidades psicosociales.  Una de esas necesidades es la de pertenencia.  Los jóvenes estudiados se sienten parte de su pandilla, su territorio y su equipo de fútbol.  En el cuadro aparece el sistema de filiaciones de los grupos estudiados:

	GRUPO (PANDILLA)
	TERRITORIO
	Equipo de Fútbol
	Barra

	Justicia
	Cárcamo–Cercado. Margen Izquierda del río Rímac.
	Universitario de

deportes
	Trinchera Norte

	Villa María
	Villa María del Perpetuo Socorro. Cercado. Margen Izquierda del río Rímac.
	Alianza Lima
	Comando Sur

	Halcones
	El Planeta – Cercado. Margen Izquierda del río Rímac.
	Alianza Lima
	Comando Sur

	Caciques
	Palermo – Mirones Bajo. Margen Izquierda del río Rímac.
	Sporting Cristal
	Extremo Celeste

	La Pandilla Basura
	Palermo – Mirones Bajo. Margen Izquierda del río Rímac.
	Sporting Cristal
	Extremo Celeste


Vemos cómo cada grupo está siempre asociado a un territorio específico, un lugar donde operan y de donde provienen. Debemos entender territorio como el sitio geográfico donde se encuentra ubicado su centro de actividades
. El barrio no sólo es un sistema geográfico, es sobre todo un sistema social. Este barrio  tiene elementos cohesionadores muy peculiares según su situación y su historia. La historia del barrio es asumida como elemento simbólico de identidad. 

El discurso de territorialidad en las pandillas estudiadas aparece de diferentes maneras:

“si  va a haber algo, que sea para la gente del barrio, para los chibolos del barrio, que todo se quede en VillaMaría”

(Chula, 25. Líder de Villa  María). 

“No nos traigan noticias de otro barrio, sólo queremos lo nuestro, el resto no nos interesa” 

(Turco 19. Líder de Justicia Cercado, al acercársele 

un artículo periodístico sobre pandillas de otro barrio). 

“Acá en Palermo todos somos Cristal, del EXTREMO CELESTE, todos somos uno...”  

(Cocha, 19, integrante de Los caciques)

“A veces, achacamos (robamos), pero nunca chocamos con el barrio, al barrio más bien se le defiende” 

(Camello, 27, líder  de la Pandilla Basura de Palermo)

A través de estas anotaciones vemos que es esencial en el discurso de los pandilleros el sentido de pertenencia al barrio. Todas las pandillas estudiadas están asociadas a un territorio determinado, casi siempre el barrio donde viven sus integrantes. El concepto de territorio aparece siempre apareado, a través del nombre del barrio, con el nombre de la pandilla (LOS CACIQUES DE PALERMO, Justicia Cercado, Los Halcones del Planeta) en los grafittis, en sus polos, en sus banderas. Es quizás por esto, que cuando planteamos un trabajo fuera de su barrio o con los muchachos de otro barrio, hubo muchos que  hicieron evidentes sus resistencias.

El honor del barrio es para ellos un motivo noble digno de defenderse:

“nosotros nunca dejamos que esos concha’susmares bajen a nuestro barrio a hacer la cagada”.  “ellos ya saben pe’, si chocan con la gente de Palermo, ya saben lo que les espera”. ”A Palermo nadie entra, nadie sale de Palermo”

Nos cabe mencionar el carácter mitológico adquiere a veces la defensa del barrio. Los pandilleros movilizan una serie de elementos fantásticos, de gestas épicas en defensa del honor del barrio. Estos testimonios, inverosímiles desde el inicio, van construyendo una identidad barrial muy sólida y sirve como mecanismo de cohesión y de identidad de grupo con su entorno.

Es imprescindible conocer la relación que llevan estos pandilleros con sus barrios
. De las pandillas estudiadas, sólo una (en proceso de resocialización impulsado por la Municipalidad de Lima) presenta buenas relaciones con su entorno. Todas las demás tienen un pésimo posicionamiento dentro de su comunidad. Ese barrio que dicen defender los rechaza, los estigmatiza y los condena. Son considerados los “vagos”, los malogrados, los delincuentes, lo cual es explicable debido al clima de inseguridad ciudadana  que ellos mismos han generado.  Aunque casi nunca “chocan” con la gente de la cuadra, es comprensible el temor que infunden en sus propios vecinos, sobre todo cuando están en grupo. “Cuando se ve la mancha, uno tiene que abrirse, cruzar al frente, elegir otra ruta, porque nunca se sabe cuando van a joderte” (Jorge, 22, estudiante del barrio).  “hemos llamado a la policía para que los bote de la puerta del colegio, cuidamos que nuestros chicos no se junten con ellos” (Director de un colegio de la zona).

Su relación con el barrio es ambivalente, pues los propios jóvenes de las pandillas protegen y velan en su propia medida su barrio, de las agresiones externas.  Este fenómeno es posible gracias a los valores que han generado en el endogrupo.  Sus valores sólo funcionan  en la medida que son aplicados a los miembros de su barrio o su pandilla, nunca cuando son colocados en una perspectiva ajena a lo que ellos consideran suyo.  Por eso pueden ser a veces criminales y salvajes con “otros” y extremadamente protectores y solidarios con los “suyos”.

Maleado (19), líder de una facción de Justicia Cercado, nos contaba cómo en una oportunidad un joven de su grupo resultó herido en una gresca.  Inmediatamente fue auxiliado por sus compañeros y fue trasladado al hospital.  En otra oportunidad contaba sin remordimientos cómo acuchillaron sin piedad a uno de la pandilla rival. Mucho después se enteraron que había muerto y lo único que experimentaron fue miedo, nunca arrepentimiento, según su propio testimonio.

	Pandilla
	Relación con el barrio

	Justicia Cercado
	Los vecinos los rechazan porque frecuentemente se enfrentan en sus propias calles con jóvenes de otros grupos.

Asaltan en el mismo barrio a personas extrañas.  La comunidad en general, los rechaza.

	Villa María
	La relación con su comunidad es casi neutra.  La mayoría de sus miembros ha abandonado las acciones violentas con otros grupos, aunque asaltan  y roban esporádicamente.  Buena parte de ellos ha formado una familia, pero tiene al grupo como referente social. La gente no los mira bien,  tampoco los rechaza abiertamente.

	Los Halcones
	La relación con su barrio es de protección, seguridad y respaldo.  No permiten robos en su zona y participan en diversas actividades sociales. El constituirse como agrupación juvenil les ha permitido establecer redes saludables y adecuadas en su barrio
. 

	Los Caciques
	La relación no es adecuada.  La gente no los rechaza expresamente, aunque no los quiere como influencia para sus propios familiares jóvenes. Se les considera  posibles de cambiar  ya que la mayoría de ellos es aún menor de edad.

	La Pandilla Basura
	Sus características son similares a las de Los  Caciques.


4 La palabra de la esquina

El lenguaje de las pandillas 

Los pandilleros utilizan un lenguaje sui generis el cual es utilizado como un medio de expresión, identificación, cohesión y protección.   Consideramos que constituye un elemento esencial en la comprensión y el acercamiento a la realidad del mundo pandilleril. A continuación exponemos una muestra, extraída de un estudio más ambicioso sobre los simbolismos utilizados por esta población:

Abollar: 

Dejar malparado a alguien. Menguar.

Achacar.-

Robar

Apretón: 

Persona famosa en el mundo del hampa.  

Delincuente con prontuario.

Allanar


Intervenir, interceptar, asaltar.

Arrugar: 

Flaquear.

Atrasar: 

Sacarle ventaja a alguien en alguna situación.

Banda.-

Organización de delincuentes.  Grupo de pares.

Bataquear

Destronar, Defenestrar.

Batutear.-

Llevar la batuta, ir adelante en una bronca, guiar al 

grupo

Bajada.-

Comida.

Barbón.-

Jesucristo o Dios.

Batería: 

Grupo de pandilleros o delincuentes.

Bolondrón: 

Escándalo

Bururú: 

Exceso de palabras o promesas

Cachuelear.-

Conseguir un trabajo eventualy pequeño.

Cagada (hacer la).-
Amenazar o desafiar. Retar.   Ocasionar  algún

perjuicio.

Cagón.-

Persona asociada al Alianza Lima.

Canero.-

Relativo al mundo de la cárcel. Dícese de las personas o cosas 

maltratadas.

Canalla.-

Mujer adúltera o mujer del adúltero.

Campanear.- 

Mantenerse al margen de un robo y dedicarse a 

advertir sobre la presencia de amenaza cercana. 

Coser: 

Apuñalar.

Corvina: 

Muerto.

Cuatear.-

Compartir.

Chamba.-

Trabajo.  En otro contexto, robo pendiente.

Chocar.- 

Tener cualquier tipo de rencilla o enfrentamiento.

Chucear: 

Producir una herida con elemento punzocortante.

Churrasco: 

Chuzo. Cicatriz producida por un corte.

Chifar: 

Agredir, matar.

Chorrear.-

Desprenderse de algo. Soltar de la mano lo robado.

Chola.-

Enamorada.

Chilla


Cuestión pendiente. Antecedente. 

Datear.- 

Brindar información para que otro cometa un robo u 

otro acto delictivo. 

Drilo.-


Dinero

Destroncar.-

Herir a alguien.

Desmarcarse.-
Huir y despistar.

Escapero.- 

Ladrón que arrebata y se aleja corriendo

Encausar: 

Hacer partícipe de algo. Involucrar.

Empernado.-

Inmovilizado.  Sin posibilidades de resolver una situación.

Empilarse.-

Beber alcohol o consumir drogas para armarse de valor.

Enmarrocar.-

Maniatar, colocar esposas en las muñecas.

Fierrero.-

Ladrón que se introduce en fábricas o casas.

Fierro.-

Arma de fuego.

Fruna.-

Rostro

Forancho.-

Forajido, delincuencial, bravo.

Frejol


Bala.

Friquearse 

Mostrar y experimentar nerviosismo.

Gil 


Víctima de un robo.

Guerrazo(al)

A la fuerza.

Golo-golo

Fellatio.

Hora (hacer)

Socializar en la calle.

Jorota


Testículo

Laburar 

robar

Lacra


De baja estofa.  Lo peor.

Ladilla


Persona molestosa, pegajosa.

Largar


Echar, delatar.

Laburo


Hurto.

Maraca

Un sol

Mancha

Grupo de referencia de pares.

Parador 

Persona que resiste el golpe y la pelea

Parche 

Aclaración.

Paltearse 

Tener problemas con un barrio.

Percutar

Penetrar .

Pulsear

Probar, tantear,medir.

Papá


Interjección para referirse a una persona que se respeta.

Pagar


Pasar desapercibido.

Puntero

Hombre, persona.

Plantarse 

Abandonar la delincuencia.

Pavo


Que pertenece al Cristal

Quebrar  

Matar

Recursearse
 
Obtener un ingreso por un trabajo ocasional o por la 

venta de un objeto de reciclaje.

Recurso: 

Trabajo. Ingreso económico. Robo.

Relojear.-

Hacer a uno perder el tiempo.

Sufrido.-

Quien ha sido pobre y se acomoda a cualquier circunstancia.

Torear.-

Retar.

Topear 

Compartir el botín. 

Violín 


Violador.

Viejo.-


Interj., para dirigirse a un amigo.

Violeta.-

Violación masiva

Visión.-

Proyección de un posible robo.
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El impacto de la violencia política nuestro país  esta siendo  estudiado recientemente por la Comisión de la Verdad y Reconciliación Nacional. Durante el fujimorismo esta problemática era asistido y monitoreado  sólo cuantitativamente a través de organismos como el PROMUDEH. Sin embargo,  los estudios de campo realizados por los diferentes organismos  de derechos humanos  señalan con claridad  que el impacto mas pernicioso de la violencia política en nuestro país  va mucho mas allá de lo cuantitativo: Su principal y más perverso efecto ha sido una radical desestructuración y despolitización de la sociedad peruana teniendo como factor coadyuvante la seria crisis política y moral heredada de la década previa. El terror, la militarización, la demagogia y la crisis de partidos y liderazgos, tambien fueron ingredientes necesarios para la inauguración de una nueva era, la de la “antipolítica”. Para ello fue indispensable quebrantar identidades, disolver la moralidad pública, reducir las expectativas de la juventud, mutilar conciencia social de la ciudadanía. Este proceso de despolitización no solo operó en las universidades publicas y en San Marcos, luego de la intervención. Si no tambien en el ámbito popular existe un débil desarrollo de una conciencia política en los jóvenes de los 90. La despolitización tambien ha permitido, lejos del políticismo impuesto en los 70, ser poco críticos frente a los discursos de los grupos violentistas como S.L. y el MRTA, aunque no necesariamente más proclives (Cárdenas, R. 1995)

Uno de los factores que facilitó y permitió la anomia y la antipolítica entre el estudiantado sanmarquino a sido la débil y precaria tradición política democrática en las aulas universitarias, probablemente éste fue uno de los mayores factores internos que facilitó la imposición de la dictadura fujimorista y la despolitización  del movimiento estudiantil. Pues sin una cultura democrática consistente ni una institucionalidad democratizadora enraizada, se derrumba fácilmente los muros psicológicos y sociales de la resistencia   al dominio arbitrario y autoritario del poder.  (Valladares, M. 2001).  

Actualmente el movimiento estudiantil sanmarquino permanece desarticulado, pasivo e indiferente  ante estos hechos y sus implicancias. Enclaustrados en las cuatro paredes del aula, entre viejos y novedosos libros o tal vez jugando a las barajas en los pasadizos o timbeando en los floridos jardines, el grueso de los estudiantes vegetan hoy en la universidad. En un ambiente de anomia,  escepticismo, indiferencia y academicismo a ultranza y mediocre. Lo preocupante de esta situación es que durante los años de violencia política e intervención militar fueron los alumnos de clases medias y populares los mas perjudicados y afectados en sus derechos, libertades y espacios de convivencia y convergencia social. En la actualidad este sector social se viene extinguiendo. 

También el  modelo económico neoliberal aplicado por el fujimorismo, favoreció la tendencia apolítica y logró el empobrecimiento total de los sectores populares y el derrumbe de la clase media.  Esto ocasionó entre otras cosas, que gran parte de las clases populares perdieran la posibilidad de permanecer o acceder a la universidad. Había que trabajar (si es que conseguían trabajo) para sobrevivir. En tanto que los hijos de la clase media, que por décadas había optado por estudiar en universidades privadas, luego de la crisis y la reforma económica, no tuvieron mas remedio que mirar a las universidades publica como una opción primero y una realidad después. La crisis económica y la  reducción del gasto estatal en la educación superior obligaron a las universidades estatales poner en practica mecanismos de autofinanciameinto – por ejemplo la creación de exclusivos y onerosos Centro Preuniversitario- lo favoreció  la imposición y elevación de pagos por derecho de matricula, enseñanza y otros derechos. Progresivamente los costos de matricula y enseñanza en San Marcos, fueron elevándose conforma avanzaba la década  lo cual motivo el desalojo sistemático de las clases populares menos solvente de la universidad  e hicieron casi imposible su acceso a ésta. Lo que la universidad ganaba al “aperturarse y modernizarse” era elitizarse y lo hacia a costa y en contra de la democratización de la educación superior. Con el desalojo “masivo” de los sectores populares de San Marcos se fueron los estudiantes más proclives a radicalizar su actividad política en la universidad. En cambio los sectores medios venidos a  menos (los nuevos pobres) conformarían la nueva mayoría estudiantil. Pero éstos, por otro motivos de clase e ideológico, no recrearon las apuestas políticas de las generaciones anteriores. 

La estrategia de represión de Estado para la derrota de los grupos subversivos en las universidades se plasmo tácticamente con la infiltración de agentes del SIN en la universidad, en los gremios estudiantiles y sus organizaciones. Así, para el gobierno era vital contar con información precisa sobre las formas de organización y proselitismo subversivo que ejercían desde la universidad, además de reconocer a sus más destacados miembros y en general a los partidarios y activistas políticos universitarios. Con esta información se logró desarticular a través de arrestos y condenas, y quien sabe con cuantos excesos, en una primera fase muy dura, a las organizaciones universitarias de extrema izquierda.  Le siguió una segunda fase más sutil. Esta consistió en levantar  una barrera generacional entre la población estudiantil a través de normas legales muy inteligentemente elaboradas, que permitieron evacuar de la universidad a los estudiantes que aun se mantenían en ese estatus desde hacia 10, 20 y hasta 30 años  -los famosos eternos estudiantes o dinosaurios- muchísimos de ellos muy comprometidos políticamente.  Esta depuración significó que las nuevas generaciones no tuviesen, al margen de los que lograron colarse, adoctrinadores políticos eficaces. Esto provocó, en gran medida no lograsen mantener a flote sus centros de estudiantes y sus centros federados en muchas de las facultades. Las pocas organizaciones estudiantiles que pudieron seguir en pie, bajo el impulso de la nueva generación, optaron casi en su totalidad, por darle prioridad a la actividad académica y cultural. El activismo o militancia política de carácter radical se tornó insostenible hasta prácticamente colapsar.    (Laqui, Miriam. 2000)

En la actualidad los nuevos dirigentes gremiales y líderes “independientes” carecen de la experiencia política y dirigencial elemental como para realizar verdaderamente un profundo y concienzudo análisis de esta situación a fin de concretizar un efectivo trabajo de bases y  lograr así un acercamiento de las posiciones existentes en el movimiento estudiantil, a fin de canalizar sus expectativas y  necesidades para conducirlo al logro de objetivos concretos y satisfactorios para los estudiantes. Por su parte, los  grupos políticos existentes como el FER, Juventud Popular, Juventud Socialista, Integración Estudiantil, Avanzada Estudiantil, Colectivo Amauta, etc. aún persisten y resisten, a pesar de estar disminuidos numéricamente, en la lucha ideológica y la defensa de los derechos sociales, como la gratuidad de la enseñanza, tema espinoso y muy manoseados por todos, derecho a tacha docente, cátedra libre y paralela. Sin embargo sus propuestas, sus acciones y el mensaje de sus discursos no calan en  el grueso de los estudiantes.    

La represión y persecución política fue parte de la practica fujimorista en su afan de copamiento político en las instituciones del Estado,  utilizando para ello una serie de mecanismo  ilegales como la infiltración de agentes militares, detenciones arbitrarias, desapariciones, etc. , con el objetivo de contener y derribar todas las formas de resistencia organizada de parte de la universidad. Y desde luego para acallar sus protestas, criticas y denuncias ante la opinión pública sobre la agresión sistemática a la universidad publica y, en especial a San Marcos. Donde la autonomía universitaria era violada de manera sistemática y creciente y  el estrangulamiento económico por parte del Estado afirmaba una profunda crisis institucional y de poder entre sus miembros. Asimismo la represión indiscriminada y el seguimiento de que eran objetos los miembros de la comunidad universitaria fueron constantes y perturbadores. De esta manera fueron reducidos a su mínima expresión o casi desaparecidas numerosas organizaciones de carácter sindical y político. Dirigentes tanto sindicales como estudiantiles eran desprestigiados, difamados y otros tantos fueron perseguidos, encarcelados, torturados, asesinados o desaparecidos. Dentro del discurso oficial, los unos eran denominados “políticos tradicionales” y los otros simplemente “terroristas”. (Valladares, M. 2001).

En la actualidad  existen mas de un centenar de estudiantes sanmarquinos –hombres y mujeres- en prisión, por móviles políticos.  Recientemente la Comisión de La Verdad de la UNMSM, ha podido ubicar y entrevistar en la propia Cárcel de Máxima Seguridad  “Miguel Castro Castro”, en el distrito de San Juan de Lurigancho, en Lima, y recoger testimonios de alrededor de 58 detenidos sanmarquinos, todos varones: 57 estudiantes y un catedrático del Departamento de Académico de Estadística,  todos purgan carceleria  por el delito de terrorismo.  Este estudio, basados en  testimonios recogidos directamente de los detenidos   confirma nuestras apreciaciones. Los  datos son reveladores y solamente da cuenta  de las detenciones de estudiantes varones. No se tiene datos sobre las detenciones de estudiantes mujeres. Durante los años 1992-93 se registra la detención y encarcelamiento de 55 estudiantes acusados de terrorismo. En 1992: 23 estudiantes detenidos y en 1993: 32 estudiantes detenidos. El 52% de los entrevistados fue apresado en la vía pública y  el 30 % en su domicilio. Del total de detenidos el 39% señala como causas de su detención el señalamiento por terceros, el 16 % por batidas y el 11% por sospechosos.

Existen elementos suficiente para intentar abordar el tema de la desmovilización y despolitización del movimiento estudiantil  y la década de la antipolítica en San Marcos desde una perspectiva psicosocial. Es decir acerca de los mecanismos y simbolismos psicológicos subyacentes que se perfilan como modelos de pautas y comportamientos colectivos luego de un proceso de cambio vertical e impuesto, sin rumbo conocido en el futuro. La apatía intelectual, el apoliticismo y la indiferencia  hacia el pensamiento critico, analítico y reflexivo a dado paso a un tipo de razonamiento pragmático, individualista, consumista y alienada. Siendo casi uniforme y unidimensional su fundamento político, económico y  filosófico de las cosas: la globalización y la modernidad. La universidad peruana a diferencia de las décadas pasada muestra una  actitud peligrosamente extendido entre los estudiantes de pasividad, de estancamiento intelectual y acritica con  la realidad; y es cada vez más dependiente de la cultura y el conocimiento  foráneo; sin conocer ni reconocer el propio.   

Sin duda la desestructuración y despolitización de la sociedad peruana se deben en alguna medida a la debilidad y precariedad de una tradición política cívica y democrática en las aulas universitarias donde se forman los futuros cuadros profesionales, intelectuales  y lideres políticos del país. Asimismo el empobrecimiento total de los sectores populares y el derrumbe de la clase media por la crisis económica y la estrategia de represión de Estado para la derrota de los grupos subversivos en las universidades fueron factores externos que afectaron la gobernabilidad de la universidad. Con el barrimiento progresivo de las clases populares de la universidad se inicia la desmovilización y despolitización del movimiento estudiantil y se inaugura el advenimiento del academicismo  liberal y pragmático que imprimió en San Marcos el paradigma de universidad moderna. Podemos decir  paradójicamente que San Marcos ingresa a la modernidad con la dictadura. Donde toda suerte de aventureros académicos y apostata del neoliberalismo hicieron de la universidad un lugar donde la democracia interna, el pensamiento critico, la gratuidad de la enseñanza, el co gobierno universitario, el derecho a la organización y el derecho a la libertad de pensamiento eran sólo alegorías del pasado y no tenían lugar en el modelo de universidad que quisieron implantar. La modernidad que se implantó en San Marcos                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    fue contraria a la libertad  y estuvo divorciada  de una verdadera democratización del conocimiento y la  misma democracia. Para ello fue  necesario la intervención militar a  fin de acabar “de raíz” todas aquellas ideas contrarias  al orden establecido, negando y  encubrimiento la validez del debate y la lucha de las ideas como  dinámica de creación y construcción del  conocimiento, la cultura, la ciencia y la tecnología.  Esto en gran mediada ocasionó la falta de referentes generacionales renovados en los estudiantes y la imposibilidad de construir o participar en la construcción de un tejido de redes sociales bien estructurados. El objetivo es evidente castrar intelectualmente el aprendizaje social de la política  en los nuevos alumnos.


Sorprendentemente la consigna que sintetizó el slogan de modernidad en los claustros fue “La Excelencia Académica”, con la que se concientizó, moldeo  e imprimió  - principalmente entre el alumnado -  la idea de que las universidades son  únicamente centros de transmisión de información casi actualizada; y  no espacios de creación y discusión de ideas, donde los alumnos sólo van a  “ estudiar las materias” y  los docentes  solo deben “ enseñar su materia”, en ambos casos repetitivos, mecánicos y librescos. Prueba de ello es la desaparición total de las cátedras -relacionadas al estudio, análisis e investigación de la problemática nacional- como Análisis e Interpretación de la Realidad Peruana, Filosofía, Materialismo Dialéctico e Histórico, Historia de las ideas, etc., y otros cursos relacionados al trabajo de campo, en la totalidad de  los planes de estudios de todas las carreras profesionales que brinda la universidad. Asimismo se ha reducido hasta casi desaparecer la presentación de tesis por parte de los graduados y titulados.  Un ejemplo desdeñable del impacto de la violencia política en la universidad y que ha afectado en lo académico  a la Facultad de Psicología ocurrió en 1992, cuando se suprime arbitrariamente del plan general de estudios la especialidad de Psicología Comunitaria so pretexto de que estaba politizada. Hoy en día la sociedad peruana no cuenta con psicólogos comunitarios sanmarquinos competentes que puedan analizar y abordar el tema de la violencia política en nuestro país. Salvo los dinosaurios y alguno ya improductivos. 

Del mismo modo este academicismo castrado de conciencia y criterio social  no reconocía ni valoraba las iniciativas o actividades extracurriculares que organizaban los estudiantes; mucho menos apoyaba a las organizaciones gremiales estudiantiles, laborales, círculos de estudios, etc., incluso las representaciones artísticas, literarias, folklóricas y el rock, que opinaban contra el gobierno eran saboteadas y las actividades políticas se convirtieron en actos de subversión y por tanto suprimidas, en algunos casos sutílmente y en otras a través de  la violencia, la amenaza de expulsión y el temor que infundía la presencia de los militares en el campus universitario.  En el primer caso mediante campañas psicosociales de desprestigio contra alumnos o grupos contestatarios y en el segundo, mediante  amenazas, chantajes, sanciones “ disciplinarias” - suspensión y expulsión  de dirigentes estudiantiles - y medidas de extorsión administrativas y económicas - separación y perdida de la vacante, alza de costos de las tarifas universitarias y pago obligatorio de matrícula. De este análisis descriptivo de los hechos y sucesos ocurridos resulta lógico entonces deducir y comprender que la actitud y la conciencia crítica resulta siendo un escollo y una barrera que limita e impide el avance del  liberalismo, el autoritarismo y el estancamiento intelectual en los claustros. 

Un caso de manipulación psicosocial dirigido a los alumnos sucedió en mayo de 1997, cuando la Comisión Interventora tuvo la iniciativa de modernizar la imagen femenina y masculina de San Marcos al organizar un publicitado, competitivo y muy académico concurso de belleza  -”Miss y Mister San Marcos 97”-. Las candidatas fueron escogidas y seleccionadas por los decanos. El objetivo era influenciar e imponer modos, gustos y pautas de conductas sociales con sus pares a las nuevas y despolitizadas generaciones sobre el resto de la población estudiantil con la finalidad  de manipular la opinión de los estudiantes, tratando de estereotipar y alienar de este modo los sentimientos de afectividad y atracción física y sexual de los jóvenes. Y de este modo también se  manipulaba a la opinión publica externa. Pues a través de entelequias y figuras anónimas o de “prestigio” se patrocinaban los “cambios” en la universidad.  Paralelamente se atacaba a las agrupaciones políticas, dirigentes y representantes estudiantiles, tildándolos de alumnos eternos, terroristas. El mensaje de estas campañas psicosociales de largo alcance era dirigido y se ocultaba más allá de las fronteras de la conciencia y lograban su cometido  en la medida en que eran invisibles,  provocando en el público receptor convicciones de temor y rechazo, generando nuevas actitudes y estados psicológicos de cambios de mentalidad, convirtiendo  así  a los estudiantes en “individuos” atemorizados, improductivos, acríticos, apolíticos e “independientes”. Fue una década de “individuos independientes” a la cual  se denominó “Generación  X”.  

IMPORTANCIA DE LA CRITICA AL CONOCIMIENTO EN LA UNIVERSIDAD 

Creemos que lo caracteriza a una universidad democrática y científica desde un punto de vista de la producción de ciencias, políticas, culturas y tecnologías, es que de todo conocimiento novedoso es susceptible de ser abordado, asimilado o rechazado con un sentido profundamente crítico. Entendiendo a la crítica como un conjunto de opiniones y juicios que se expresan acerca de una acción u obra, y no como una mera y vulgar murmuración entre dental. Es decir, “la crítica debe ser la cabeza de una pasión y no la pasión de una cabeza”. Sin embargo la realidad, tomando de nuevo a San Marcos nos refriega la cara todo momento cuando asistimos a alguna conferencia, seminario o ponencia libre -ni hablar de las clases regulares- y comprobamos la  total orfandad de opinión y crítica en que se desarrollan estos eventos. De los asistentes pocos se aventuran a expresar idea alguna, mas aún no es nada común que alguien se atreva a asumir una posición crítica a favor o en contra de la ponencia, convirtiéndola así en una suerte de teoría o idea de validez inmediata y aceptación tácita, única, incuestionable, acabada y definitiva.


Afortunadamente la historia de la ciencia y la cultura no giran en un sentido seudo científico; si no por el contrario su rumbo correcto se asienta sobre un criterio de amplitud acorde con el rigor científico que debemos asumir frente a los conocimientos, fenómenos y hechos de la realidad cotidiana sin excepción, cualquiera sea su origen o su fuente. Sólo así, a través de la asimilación crítica de los conocimientos queda garantizada la amplitud y la resistencia del carácter científico, histórico, social y democrático de la universidad y por ende una verdadera tolerancia y colaboración de las diferentes disciplinas, escuelas y posturas en la práctica universitaria. Empero, la posibilidad de manejar con amplitud y rigurosidad la crítica va depender del nivel de información actualizada y dominio que poseamos acerca de nuestro campo de estudio y naturalmente de nuestra formación filosófica, política y epistemológica. De modo que seamos capaces de enfrentar los nuevos problemas en forma paciente y cuidadosa, abandonando todo intento de pragmatismo, improvisación, eficienticismo, anarquismo y las tentaciones que suscitan los esquemas preestablecidos. Desde este punto de vista resulta pues equivocado y negativo el adherirse incondicionalmente o rechazar en bloque tal o cual concepción o lineamiento teórico. En tal sentido la función  de la actitud y conciencia crítica es la de conducirnos a incorporar todo lo valioso que produce la actividad humana, todo lo valioso de la cultura y la ciencia y a la vez desprendernos de todo aquello que implique un atraso o estancamiento de nuestro desarrollo y del conocimiento, los cuales son procesos históricos que no responden a un esquema lineal y único de simple acumulación de datos; sino que supone una continuidad y salto, pasaje a lo nuevo que rescata, reordena y reelabora lo anterior.

La propia complejidad de los problemas nacionales deja abierta una amplia faja para el debate fecundo, capaz de iluminar las más controvertidas cuestiones.

BIBLIOGRAFIA

· Comisión de la Verdad UNMSM 2001. “Nunca Más”. Informe Final 2002. (en Prensa).

· Estatuto de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. El Peruano. 1984.
· García, Gonzalo.  “La Visión de los Peruanos Excluidos”. Mosca Azul Editores. 1995. 

· Laqui, Miriam. “San Marcos, Ciencias Sociales e Historia: Un Balance y dos Entrevistas”. Perú Contemporáneo. Revista de Historia y sociedad. N° 1. Lima. 2000.

· Ley Universitaria. “Normas Legales”. Centro Federado de Derecho. UNMSM. 2001.

· Memoria 1995-1999. Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima. 2000.

· Valladares, Manuel. Informe preliminar de la Subcomisión de Derechos Humanos y Violencia Política. Informe Comisión de la Verdad UNMSM 2001 (en prensa) Lima. 2001. 

Ciudad universitaria,  setiembre del 2002

INDICE GENERAL

PRESENTACIÓN 








Pág. 2

PROGRAMA GENERAL







Pág. 5

RESUMEN DE PONENCIAS

TEMA

:
ACTITUDES HACIA EL CONSUMO DE DROGAS

PONENTE
: 
Bach. HUGO ASTORAY.

 

UNMSM.












Pág. 8

CONFERENCIA 

MAGISTRAL: 
PSICOLOGÍA CULTURAL

ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD CONSCIENTE

UN MODELO DE DESARROLLO PERSONAL

PONENTE
:
Ps. RICARDO OLIVEROS MEJIA.

UNMSM.












Pág. 16

TEMA

:
LA TUTORIA EN AMBIENTES UNIVERSITARIOS

PONENTE
:
Bach. GUILLERMO PORRAS HURTADO. 
UNMSM.












Pág. 20

CONFERENCIA


MAGISTRAL:
EL PROBLEMA DE LA CONCIENCIA EL NEOCÓRTEX CEREBRAL ES EL SISTEMA DE LA CONCIENCIA. Una propuesta teórica.

PONENTE
:
Dr. PEDRO ORTIZ CABANILLAS.

UNMSM.












Pág. 24

TEMA            : 
CERCADO DE PANDILLAS Y LA VIOLENCIA JUVENIL EN EL MARGEN IZQUIERDO DEL RIO RIMAC

PONENTE

: Bach. JOSE LUIS CABRERA. 


UNMSM.












Pág. 47

TEMA            : 
PSICOLOGÍA SOCIAL: EL IMPACTO DE LA VIOLENCIA POLÍTICA Y LA DESPOLITIZACION DEL MOVIEMTOP ESTUDIANTIL SANMARQUINO. UN ENFOQUE PSICOSOCIAL

PONENTE
: 
Est. MOISÉS VARGAS OSORIO. 


UNMSM.












Pág. 56

INDICE GENERAL








Pág. 63







� FEDERICO TONG “Nacidos para ser Salvajes” SUR CEAPAZ 2000


� Si bien es cierto que las pandillas no son patrimonio exclusivo de alguna clase social, se ve una incidencia de 


     estos grupos juveniles en las zonas urbano marginales de nuestra capital.  Los jóvenes de estas zonas están 


     expuesto a diversas carencias de tipo económicas, sociales y culturales.  Es en este terreno donde se fecunda 


      mayormente la violencia de estos jóvenes.  


�  En una entrevista con el joven miembro de una pandilla,  refirió que las pandillas se convertían en la familia de 


    los muchachos del barrio.  Abandonar la pandilla, equivalía para muchos quedarse sin familia. 


� Reflexión extraída  de EL MUNDO DE PATAS ARRIBA de Eduardo Galeano.


� La precariedad de nuestras instituciones no les otorga a nuestros jóvenes espacios educativos, ni laborales ni 


    recreacionales.





� Parafraseado del excelente libro El tiempo de las Tribus de Michael Mafessoli Barcelona. Icaria 1990.


� Federico Tong, Solidaridades Violentas sin ideologías. SUR CEAPAZ 1998.


� Ver cuadro de relaciones con el barrio.


�La recuperación social de esta agrupación ha sido impulsada por el proyecto de resocialización de la 


     Municipalidad de Lima
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